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l objeto de estas páginas, concebidas a partir de un simple aunque laborioso
divertimento genealógico, se centra en la consideración y análisis de las relaciones
familiares articuladas en torno a algunos de los arzobispos de Santiago, de natura-
leza o estirpe gallegas, que gobernaron esta archidiócesis durante los dos siglos
bajomedievales. Como es natural, la propuesta se construye desde un convencimien-
to previo; esto es, que el cursus honorum de los miembros de la jerarquía eclesiástica
de aquella época se explica en buena medida a partir de unos determinados orígenes
sociales y, todavía más, del poderoso influjo de la tupida red de relaciones familiares
que ellos mismos �o sus allegados y sucesores� fueron tejiendo en torno suyo. Tanto,
al menos, que con la sola exposición o recuento de los unos y las otras es fácil adver-
tir �el lector podrá comprobarlo de inmediato� la conformación de ese hilo conductor,
así como el sentido y el propio alcance, el poder exactamente, de esas organizaciones
parentales.

Es claro, sin embargo, que sólo con lo dicho nada nuevo se descubre. Se trata, desde
luego, de un fenómeno natural y espontáneo, que por supuesto no parece que adqui-
riera aquí un carácter o dimensión especialmente singular1. En realidad y por lo que
atañe al propio clientelismo, que es su rasgo más determinante, no resultaría en abso-
luto difícil observar el fenómeno en otros espacios y momentos diferentes. Pero en
Galicia, sin ir más lejos, bastaría con recordar �dentro todavía del aludido periodo� el
nutrido séquito de familiares y amigos que arribaron a Compostela con el arzobispo
Fr. Berenguel de Landoira, ocupando desde el primer momento no pocas de las digni-
dades y puestos del Cabildo. López Ferreiro menciona algunos nombres significativos:
Guillén de Escoralle, Beltrán Rousignol2, Aymerico de Anteiac3, Bernal de la Roche,

1 Una primera aproximación a la cuestión en la Iglesia compostelana, aunque sobre ejemplos de condición bur-
guesa y cronológicamente anteriores, en M. GONZÁLEZ VÁZQUEZ y F. J. PÉREZ RODRÍGUEZ, Aproxi-
mación al estudio de las relaciones familiares y de poder en una institución eclesiástica: el cabildo compostelano en los
siglos XII y XIII, «Hispania», vol. LIII/3, núm. 185 (1993), 1091-1098.

2 A este Beltrán Rousignol, o de Rusiñol, prior de Ambeleth, se le documenta como canónigo y despensero de
don Berenguel entre los años 1323 y 1329.

3 Este Aymerico de Anteiac, canónigo desde 1321 y tesorero entre 1325 y 1329, es probablemente el autor de
la famosa biografía de don Berenguel. Lo intuyó ya Murguía y después el propio López Ferreiro. Véase, sobre
ello, A. LÓPEZ FERREIRO, Historia de la Iglesia de Santiago, vol. VI, Santiago, 1903, 84.

E



66

Hugo de Vesín4 y los priores de Santo Domingo, Fr. Beltrán y Fr. Bernardo, además
de Fr. Gezelino, de la Orden de San Benito5; el gran historiador compostelano añade,
en otro lugar, al maestre Juan Fabre, documentado como canónigo por el año 1321,
aunque durante algún tiempo �incluso después de la muerte de Fr. Berenguel� figura-
ría como legado pontificio en los reinos de León y Castilla6. No obstante, la nómina
podría ampliarse todavía con otros nombres igualmente representativos. Así, el de
Guelhardi de Mota, cardenal romano, titulado de Santa Lucia in Silice, que fue deán
�aunque ausente� entre los años 1321 y 1329, por lo que actuó como su vicario el
canónigo Arnaldo de Talharo, quien figura como tal al menos por 1319. O también
los del maestre Rainiero, maestrescuela en 1328, Sicardo, canónigo por 1326, o
Raimundo Gentone, canónigo entre los años 1325 y 1335, al cual probablemente
pueda identificarse con el arcediano de Trastámara que se nombra en 13287.

Pero, más allá de esta faceta estrictamente clientelar, cuya consideración monográfica
resultaría indudablemente rentable, lo que sí adquiere cierta singularidad en el caso
que se contemplará en estas páginas es la posibilidad de recomponer los términos y
las distintas secuencias que terminaron por conformar ese reducido número de estir-
pes vinculadas a la Iglesia compostelana. A su influjo ésta acabó por garantizar su
posición de privilegio, asegurando al propio tiempo la proyección de futuro de cada
una de ellas.

Entre estas familias figura, en primerísimo lugar, la apellidada Bendaña, enlazada
con los Gres, titulados señores de Cira, Camba y Rodeiro; también, la de los Isorna
y Vaamonde, estirpes ambas ajenas en un principio a la esfera eclesial, pero que al
amparo de las anteriores y como resultado de unas alianzas matrimoniales, oportuní-
simas también, consiguieron constituir por sí mismas un nuevo y compacto grupo.
Finalmente ya, las de los Moscoso y Ocampo, ambas muy poderosas dentro de la pro-
pia ciudad compostelana, y que al final confluyeron en una sola. Curiosamente, o no

4 En la documentación se le menciona como Hugone de Visin, figurando como canónigo entre los años 1321 y
1328.

5 El tal Fr. Gezelmo, o Gezelino, se le documenta actuando como vicario entre los años 1324 y 1328.
6 A. LÓPEZ FERREIRO, Historia de la Iglesia de Santiago, vol. VI, 16, nota 3, y 85-86.
7 Este nepotismo triunfante se advierte en términos semejantes con otros prelados compostelanos. Así, por ejemplo,

en el caso del malogrado don Suero de Toledo: con él vino su deudo Pedro Álvarez de Toledo, que fue deán
�aunque ausente durante buena parte de su ejercicio� entre los años 1363 y 1366, siendo asesinado junto
con el propio Arzobispo en 1366, y también Pedro Alfonso de Toledo, canónigo de Ávila y arcediano de
Calatrava, en la Iglesia de Toledo, al cual se le documenta como juez de Villestro por el año 1365. Y las
cosas no cambiaron de tono cien años después, con don Rodrigo de Luna, sobrino del poderoso don Álvaro,
que fue preconizado en 1449: con este nuevo prelado vinieron sus hermanos doña María y Pedro, sus primos
doña Juana de Luna y Álvaro de Oca, además de una larga lista de servidores y criados de confianza; entre
ellos, su provisor, Diego López de Enciso, que se hizo cargo del deanato compostelano, o su secretario mayor,
Alonso Sánchez de Ávila, que asumió la chantría.
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tanto, como se verá, el conjunto de unas y otras terminaría por conformar a su vez
un gran entramado �o verdadera superestructura� de relaciones parentelares todavía
mucho más tupidos. Sus frutos, después de doscientos años de recorrido, pueden
anticiparse ya: cinco de los siete arzobispos gallegos del periodo contemplado y, tras
ellos, una docena de prelados y un muy elevado número de personajes �medio cen-
tenar aproximadamente� que ejercieron otras muchas dignidades y funciones meno-
res, como deanatos, chantrías, arcedianatos, judicaturas, vicariatos, canonjías8...

*     *     *

A lo largo de los dos últimos siglos medievales se sucedieron al frente del Arzo-
bispado de Santiago un total de diecisiete personajes. De ellos, sólo siete eran de
origen o linaje gallego9. Sus nombres y periodos de gobierno son, por orden
cronológico, los siguientes: don Rodrigo González (1286-1304), don Rodrigo de Pa-
drón (1307-1316), don Juan Fernández de Limia (1330-1338), don Martín Fernández
de Gres (1339-1343), don Alonso Sánchez de Moscoso (1366-1367), su hermano don
Rodrigo de Moscoso (1367-1382) y, ya por fin, don Álvaro Núñez de Isorna (1445-
1449). Lamentablemente, las escasas noticias disponibles sobre las circunstancias y
entorno familiar de los dos primeros que se mencionan obligan a centrar nuestra
atención sólo en los cinco restantes. Su número, sin embargo, resulta claramente
representativo de cara al objetivo arriba propuesto.

DON JUAN FERNÁNDEZ DE LIMIA

El primero de los cinco prelados gallegos mencionados es don Juan Fernández de
Limia, que rigió con singular acierto la archidiócesis compostelana entre los años 1330
y 133810. El personaje, que sobresalía por su literatura y por la nobleza de su alcurnia,
como escribió López Ferreiro, había sido canónigo en Santiago desde 1283 al menos,

8 Su localización individualizada �al menos en cuanto a las dignidades y sus cronologías� ha sido posible, en un
gran número de casos, gracias a la amabilidad del Dr. F. J. Pérez Rodríguez, quien nos facilitó una copia de
sus trabajos prosopográficos sobre el clero compostelano en los siglos medievales.

9 Los otros diez prelados compostelanos de este periodo fueron: Fr. Berenguel de Landoira (1317-1325), don
Pedro IV, obispo de Palencia (1343-1348), don Gonzalo, obispo de Sigüenza (1348-1351; trasladado a Toledo),
don Gómez Manrique, obispo de Tui (1351-1362; trasladado a Toledo), don Suero Gómez de Toledo (1362-
1366), don Juan García Manrique, obispo de Burgos (1382-1398), don Lope de Mendoza, obispo de Mondoñedo
(1399-1445), don Rodrigo de Luna (1449-1460), don Alonso de Fonseca, arzobispo de Sevilla (1460-1464;
trasladado a Sevilla) y su sobrino homónimo (1464-1506). En el periodo anterior, de 1100 a 1300, la propor-
ción fue muy semejante: seis prelados de estirpe o naturaleza indudablemente gallega entre un total de 14
arzobispos. En el periodo posterior, de 1500 a 1800, esa proporción se reduciría ya sensiblemente: siete galle-
gos �o a lo sumo nueve� entre un total de treinta y tres prelados.

10 Su pontificado en A. LÓPEZ FERREIRO, Historia de la Iglesia de Santiago, vol. VI, 87-103.
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documentándosele como tal hasta el año 1330, en que fue aclamado por el Cabildo
compostelano para suceder a Fr. Berenguel de Landoira, fallecido unos meses antes.

La estirpe de este primer prelado era �como se dice en la Crónica� de los Batasella
et Pandecenteno, que gozaba de cierto influjo en Galicia desde mucho tiempo atrás,
fundamentalmente por su condición de rama menor de los carismáticos Traba11. Era
hijo probablemente de otro don Juan Fernández de Limia, o Pancenteno, y de doña
Marina Vázquez de Novoa, que lo era, a su vez, de Juan Pérez de Novoa y de su
mujer, doña Mayor12. El entorno familiar de este prelado podría completarse, por lo
que aquí interesa destacar, con sus tres hermanos: don Ruy Fernández, casado con
doña María Alfonso Churruchao, en cuya descendencia continuaremos el linaje13, un
Álvaro Rodríguez de Limia, que figura como canónigo de Santiago por el año 1342

11 Crónica de Alfonso XI, edic. de la Biblioteca de Autores Españoles, vol. LXVI, Madrid, 1875, Cap. CIII. Aunque
es cierto lo que se indica en el texto, esta rama menor de los Traba �su cabeza fue don Fernando Arias Baticela,
que había casado con doña Teresa Vermúdez, hija de don Vermudo Pérez y, por tanto, nieta de don Pedro Froilaz�
en ningún momento logró disfrutar del prestigio e influencia de aquéllos. Y ciertamente, aunque todos sus miem-
bros alcanzaron una relativa preponderancia, ocupando importantes cargos a lo largo del siglo XIII y buena parte
del XIV, su correspondiente proyección en Galicia en absoluto resultó equiparable. Así, por ejemplo, don Juan
Fernández Baticela, hijo de don Fernando Arias y de la doña Teresa, careció de relevancia en el escenario galle-
go, aunque desempeñó los codiciados cargos de Mayordomo y Alférez mayor de León en tiempos de Alfonso
IX, además de ejercer la importante tenencia de la tierra de Limia. Otro tanto cabría decir con referencia a su
hijo, don Fernán Yañez Baticela, cuya escasa significación en Galicia contrasta con la que indiscutiblemente al-
canzó durante la campaña y posterior conquista de Sevilla; bien ilustrativas resultan, al respecto, las importantes
donaciones que recibió de manos de Fernando III al poco de entrar en la ciudad, y más aún las de Alfonso X,
quien lo distinguió ya algo después y junto a los demás ricos-hombres castellanos con uno de los donadíos ma-
yores. Tras la desaparición de don Rodrigo Gómez, el último personaje de los Traba, el papel de los Baticela de
Limia apenas experimentó un cambio destacable. Las nuevas generaciones, todavía disfrutaron de puestos de gran
relevancia, algunos tan influyentes como la pertiguería mayor de Santiago, todavía en tiempos de Alfonso X, el
adelantamiento mayor de Andalucía con Sancho IV o el propio arzobispado de Santiago ya con Alfonso XI.
Pero, a pesar de todo ello, en ningún caso llegaron a ejercer el papel rector de sus parientes los Traba. A partir
de estos personajes, la estirpe de los Baticela desaparecería rápidamente de los círculos del poder. El linaje, sin
embargo, continuó con don Ruy Fernández de Limia, hijo de don Juan Fernández y de su mujer doña Marina
Vázquez de Novoa, y hermano �así lo creemos� de este don Juan Fernández, arzobispo de Santiago. Véase, E.
PARDO DE GUEVARA Y VALDÉS, Viejos y nuevos linajes en Galicia al fin de la Edad Media. Una visión panorá-
mica, en «Galicia románica y gótica», Serie «Galicia. Terra única», Ourense, 1997, nota 26. Los orígenes de la
estirpe en M. R. GARCÍA ÁLVAREZ, Los Arias de Galicia y sus relaciones familiares con Fernando II de León y
Alfonso I de Portugal, «Bracara Augusta», XX (1966), 25-41.

12 Este don Juan Fernández �según nuestra hipótesis� pudo ser hijo, por su parte, de don Fernán Eáns y éste,
a su vez, pudo serlo de Juan Fernández, el mayordomo y alférez mayor de Alfonso IX. Véase, ARCHIVO
HISTÓRICO PROVINCIAL DE ORENSE [en adelante sólo AHPO], Pergaminos, núm. 26. También, B.
FERNÁNDEZ ALONSO, Real carta del pueblo y coto de Rabal a favor de don Juan Abad y monasterio de Celanova.
Año 1350, Boletín de la Comisión Provincial de Monumentos de Orense [en adelante sólo BCMO], vol. II
(1905), Documentos históricos, núm. 54, 371-375; y S. DE MOXÓ, De la nobleza vieja a la nobleza nueva. La
transformación nobiliaria castellana en la Baja Edad Media, «Cuadernos de Historia», 3 (1969), 90 y ss. Advirta-
mos, no obstante, que la filiación que se propone aquí para el arzobispo don Juan Fernández de Limia, ba-
sada sólo en ciertos indicios, difiere de la sostenida por López Ferreiro, para quien este prelado era hijo de
don Fernán Fernández Pancenteno, hijo a su vez de don Fernán Yáñez y nieto de otro don Juan Fernández,
que llamaron el Bueno. Véase, Historia de la Iglesia de Santiago, vol. VI, 88.

13 Véase, BCMO, XIII, 225-226. El testamento de la doña María en AHN, Clero, carp. 7, núm. 979 [Celanova].
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y actuando como tesorero ya por el de 1361, y finalmente un Gil Fernández, por
cuyo testamento �otorgado en 1340� sabemos de su matrimonio con una María Eáns
y de su descendencia14.

Hijo de los mencionados don Ruy Fernández y doña María Alfonso lo fue, ya por
otra parte, un nuevo don Álvaro Rodríguez de Limia, titulado señor de Celme y que
documentamos por los años 1370 y 137615. Este personaje estuvo casado con doña
Inés García de Sotomayor, hija de don Fernán Yáñez de Sotomayor y de doña María
de Novoa16. De ellos consta que quedaron al menos tres hijos: doña Inés, que casó
con Rui Sánchez de Moscoso, señor de Altamira y Pertiguero mayor de Santiago17,
doña María, que casó a su vez con García Prego de Montaos, señor de Montaos18, y
don Fernán Yáñez de Limia, que casó con una portuguesa, doña Inés de Silva Coello,
hija de Rui Gómez da Silva, y siguió el partido del rey don Juan I de Portugal; como
tal participó en la toma de la ciudad de Tuy, por cuya causa la Corona decretó el

14 Fueron sus hijos los siguientes: Gonzalo Gil, Álvaro Gil, que fue padre de un Fernando y una Leonor, doña
Constanza Gil, casada con Gil Estévez, en quien hubo sucesión, y doña Teresa Gil, por cuyo propio testamen-
to consta casada con un Nuño Fernández. Los instrumentos aludidos en A. LÓPEZ FERREIRO, Galicia His-
tórica, CD, doc. núm. XCIII, 411-414, y doc. núm. XCIV, 414-415.

15 En 1370, este personaje recibió del rey de Portugal las tierras de Sande y Milmanda y, ya en 1376, se hizo
�por foro del convento de Santa Clara, de Allariz� con varios cotos y lugares en Morgade, Distiz, Arnoya,
Manoy... Véase, AHPO, Pergaminos, núm. 46.

16 Más información en L. FIGUEIREDO DA GUERRA, Fernao Annes de Lima, «Archivo Histórico Portuguez»,
vol. V, Lisboa, 1907, 266-271. Agradecemos la referencia a nuestro colega J. Augusto de Sotto Mayor Pizarro,
profesor de la Universidad de Porto.

17 La filiación del personaje y su descendencia se tratará más adelante.
18 La escritura de dote es de 1413. El personaje, viudo de doña Inés de Moscoso, como se indicará en su lugar,

parece que fue hijo de un Pedro Bermúdez y de doña Constanza de Sotomayor, su mujer. Los hijos de este
matrimonio fueron: doña Teresa Bermúdez, que casó con Ares Pardo das Mariñas, hijo de Martín Sánchez y de
doña Berenguela de Moscoso, su mujer; doña María de Montaos, que desde 1413 figura como freila de Santa
Clara; y Pedro Bermúdez de Montaos el Viejo. Este último, por su parte, se casó dos veces, la primera con doña
Teresa das Mariñas y la segunda con doña Leonor de Castro, y dejó tres hijos: el primero fue Pedro Bermúdez
de Montaos el Mozo, muerto sin sucesión cuando apenas contaba 23 años; la segunda fue doña María de Mon-
taos, que casó sucesivamente con Alonso de Mendoza, sobrino del arzobispo don Lope y viudo de doña Berenguela
das Mariñas, Alonso de Lanzós, señor de Las Mestas, y Pedro Arias Aldao, señor de Gondar; el tercer hijo lo fue
ya el famoso don Fernando Bermúdez de Castro, a quién se supone casado con una doña Inés de Rioboo, de-
jando tres hijos, don Fernando de Castro, don Gonzalo López Rioboo y don Pedro Bermúdez de Castro, quienes
encabezarían en los siglos modernos las líneas de las casas de La Penela, Nogueira y Montaos respectivamente.
Se supone también que, al quedar viudo, el mencionado Fernando Bermúdez de Castro tomó estado eclesiástico
y llegó a ser canónigo de Santiago y abad de la colegiata de Santa María del Campo, en La Coruña. Esta ge-
nealogía, apenas extractada aquí, ha sido motivo de antigua y especial atención por los estudiosos, aunque toda-
vía queda mucho por decir, en especial por lo que se refiere a la filiación del abad Fernando Bermúdez de Castro.
Un clásico del debate es la obra del CONDE DE CASTELO [J. M. Bermúdez Varela de la Puente], La Casa de
Castro y sus descendientes, Madrid, s. a. [1930]; una documentada y breve aportación, más reciente, en X. E.
RIVADULLA PORTA y X. A. GARCÍA, Colexiata de Santa María do Campo. Enterramento de don Fernando de Castro,
señor de Montaos, «El Ideal Gallego», 22.XI.81, 18; un replanteamiento general de la cuestión en E. PARDO DE
GUEVARA Y VALDÉS, Los señores de Galicia. Tenentes y condes de Lemos en la Edad Media, col. «Galicia Históri-
ca», A Coruña, 2000, 418-426.
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inmediato secuestro de todos sus bienes. Extrañado al reino vecino, recibió importantes
compensaciones del monarca portugués, entre ellas las tierras de Val de Vez y la casa
de Giella, continuando allí la sucesión del linaje19.

DON MARTÍN FERNÁNDEZ DE GRES

El segundo de los prelados mencionados, don Martín Fernández de Gres, gobernó
la archidiócesis durante breves años, entre los de 1339 y 134220. Su trayectoria
eclesiástica, como en el caso de su antecesor, estuvo vinculada casi por completo a la
Iglesia de Santiago, pues aquí se le documenta como canónigo desde el año 1321 y
lo seguía siendo todavía en 1338, tras haber actuado accidentalmente como vicario
del deán por el año 1335. Fue promovido en 1339, en sustitución del mencionado
don Juan Fernández de Limia.

La estirpe de este nuevo prelado alcanzaría rápidamente una posición relevante en
Galicia21. Se documentan escuetamente los nombres de su abuelo, Sancho de Gres,
su padre, Andrés Sánchez, mencionado en la documentación con el título de cabaleiro,
y sus hermanos, Ruy Sánchez y Alfonso Sánchez, este último casado con doña Sancha
Rodríguez de Bendaña, miembro �como se verá después� de una estirpe más anti-
gua y estrechamente vinculada a la Iglesia de Santiago22. En el entorno familiar del
arzobispo don Martín se movió también, muy probablemente, otro personaje homó-

19 En 1371, este don Fernán Yáñez de Limia �o Annes de Lima� recibió de su tío, don Juan Fernández de Sotomayor,
que era hermano de su madre, un importante lote patrimonial en el que figuraban las fortalezas de Fornelos y
Sotomayor, porque sondes meu sobrinho e ey vosso ben devido, e pertence a vos de o haver e herdar, como a parente mais
chegado e mais pertencente, que sondes neto do dito Fernao Eannes, meu padre, onde herdo e tenho os ditos bens... El Fernán
Yáñez, que falleció en 1422 y fue sepultado en el monasterio cisterciense de Fiaes, en tierras de Melgaço, dejó en
su mencionada mujer cuatro hijos: don Álvaro Rodríguez, fallecido en 1428, don Leonel de Limia, primer vizconde
de Vilanova de Cerveira, que vivió hasta 1495, un Rui Gómez, del que no disponemos de más noticias, y final-
mente una hija, cuyo nombre nos es desconocido; en su testamento, otorgado en 1442, su madre se refiere a
ella simplemente como la abadessa. Véase, L. FIGUEIREDO DA GUERRA, Fernao Annes de Lima, 268 y 269.

20 Su pontificado en A. LÓPEZ FERREIRO, Historia de la Iglesia de Santiago, vol. VI, 105-124.
21 Tenía su asiento principal en el castillo de Cira y su jurisdicción, aunque sus intereses no tardaron en extenderse

hacia Rodeiro, Deza... Hay noticias, precisamente, de sus enlaces con los Rodeiro y también con los Bendaña,
Pardo de Cela, Moscoso... y, ya después del conflicto civil del XIV, con los Sotomayor, Insua o Isorna, Novoa...
El linaje ofrece personajes de cierta relevancia durante las décadas centrales de esa centuria, como este mismo
arzobispo don Martín y sus dos sobrinos, don Alfonso, arcediano de Trastámara, y don Andrés Sánchez de Gres,
heredero de los Rodeiro, que figurará como Adelantado mayor de Galicia y teniente de Pertiguero mayor en tiempos
del aludido conflicto dinástico. Véase, E. PARDO DE GUEVARA Y VALDÉS, Viejos y nuevos linajes..., nota 16.

22 En el testamento de Nuño Fernández [de los Bendaña], arcediano de Salnes, otorgado en 1276, se incluye
esta manda: lego Andree, nepoti meo, filio Sancii de Grez, decretales meas. Mientras tanto, en el testamento del
adelantado don Andrés Sánchez de Gres, hijo de los últimos que se mencionan en el texto, como se verá a
continuación, se confirman estas filiaciones, pues allí se recuerda expresamente a Andrés Sánchez, su abuelo,
a Alfonso Sánchez, su padre, y a un nuevo Andrés Sánchez, su hijo. Véase, A. LÓPEZ FERREIRO, Galicia
Histórica, CD, docs. núms. LIV, 246, y LVII, 348-349.
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nimo algo anterior, Martín Fernández de Rodeiro, que fue canónigo en la iglesia de
Lugo, así como arcediano de Cornado desde la década de los setenta hasta el año
1297, actuando también accidentalmente como vicario del arzobispado hasta 128723.

La documentación es más generosa en noticias a partir de los mencionados Alfon-
so Sánchez y doña Sancha de Bendaña, en quienes se continuó el linaje. Tuvieron
éstos cuanto menos cuatro hijos, dos varones y dos mujeres:

ALFONSO SÁNCHEZ, que se documenta como arcediano de Trastámara entre los años
1344 y 1365. En su testamento, otorgado en mayo de 1365, este personaje dejó
al Cabildo varios bienes, entre ellos el lugar de Noente, en San Salvador de Ledesma,
si bien reservó su usufructo para su madre y su hermana, doña Teresa Alfonso24.

ANDRÉS SÁNCHEZ, que es sin duda �después del propio prelado� el miem-
bro más representativo de la estirpe. Se le documenta secundando las correrías
del famoso don Fernando de Castro, toda la lealtad de España; por intervención
�o delegación� de este gran personaje gallego, don Andrés Sánchez fue desig-
nado Adelantado mayor de Galicia y teniente de Pertiguero mayor de la Tierra
de Santiago, dos oficios de confianza, el primero de los cuales consta desempe-
ñándolo ya por 134925. De su matrimonio con doña María Álvarez de Moscoso,

23 La estirpe de los Rodeiro se documenta asentada en tierras de Orcellón, aunque fueron importantes sus intereses
patrimoniales en otros puntos muy dispares del territorio gallego, como en Cedeira o en las proximidades de
Lugo [Pallares, Servián, San Juan del Campo, San Martín dos Condes, San Estevo de Mota,...]. Constan, además, sus
alianzas matrimoniales con los Churruchao, Deza, Orcellón, Novoa, Gres, Seixas, Montenegro..., así como sus
relaciones con los monasterios de Ferreira de Pallares y Oseira, donde todavía hoy se conservan varias laudas
sepulcrales medievales del linaje. Entre sus miembros más relevantes destaca Pelagio Muñiz, que en 1210 figura
como pirticario Sancti Iacobi; también, Roy Fernández, que en 1247 se le documenta como tenente en Camba, su
hermano Munio Fernández, llamado Malapel, que en la década de los cuarenta figura como merino mayor de
Galicia y como mayordomo regis in Gallecia, o el sobrino de ambos �y homónimo del segundo� que, ya hacia 1260,
figura como tenente en Orcellón. En 1362, uno de los últimos miembros del linaje, Vasco Pérez, haría donación
al obispo de Lugo �lo era entonces Fr. Pedro López de Aguiar� de todos sus bienes en San Martín dos Condes y
San Esteban da Mota... en enmienda de moytos males e dannos, e queixumes de paes e de casas, e roubos de gaados, e de
outras cousas mobles... Sería de gran interés para el conocimiento de este linaje establecer la identidad familiar del
canónigo Martín Fernández de Rodeiro, que se menciona en el texto, así como la posible identificación del úl-
timo de los personajes aquí anotados, Vasco Pérez, con el Vasco Fernández de Rodeiro que figura casado con
doña Sancha Rodríguez de Gres, a la cual consideramos sobrina del arzobispo don Martín e hija, acaso, del Rui
Sánchez que se cita en el texto. E. PARDO DE GUEVARA Y VALDÉS, Viejos y nuevos linajes..., nota 5.

24 A cambio, el Cabildo le concedió un lugar cerca de la entrada del claustro nuevo para que en él pudiera
construir dos arcos con sus sepulturas, una para él y otra para su madre. ARCHIVO DE LA CATEDRAL DE
SANTIAGO, Tumbo C, fols. 320r-321r. El testamento, otorgado en 1365, y las referencias en A. LÓPEZ
FERREIRO, Historia de la Iglesia de Santiago, vol. VI, 275, y BCMO, XIII, 49.

25 En los años 1349 y 1356 figura como tal dictando sentencia a favor de don Alfonso, obispo de Mondoñedo.
Las referencias en M. VÁZQUEZ SEIJAS, Fortalezas de Lugo y su provincia, Lugo, 1962, vol. III, 119, y España
Sagrada, vol. XVIII, 179. En su testamento, otorgado en 1368, este don Andrés mandó enterrarse en Santo
Domingo de Bonaval, enna capella de San Bertolameu, en aquel monumento que eu y teño feyto... Véase, Galicia
Histórica, CD, núm. LXXVII, 348.
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hija de Lope Pérez, el segundo de este nombre, quedaron varios hijos. Lo fue-
ron, desde luego, doña María Sánchez26, Ruy Sánchez27, y un nuevo Andrés
Sánchez; este último casó dos veces, primero con doña Sancha de Sotomayor y
ya después con doña María de Novoa, hija de Juan Pérez, documentado como
tenente de Aguiar entre 1351 y 1355 y comendero de Ribas de Sil por 1380, y
de doña Elvira de Parada, que lo era a su vez de Suero Yáñez28. Es muy pro-
bable que también fuera su hija la doña Teresa Sánchez �a veces confundida con
su tía doña Teresa Alfonso� que casó con Alfonso Gómez Churruchao y otorgó
su testamento en 139529.

26 Casó con Payo Gómez Charino �a quien será obligado suponer por entonces viudo ya de doña María Giráldez�
y hubo de él a doña María Álvarez de Gres, casada a su vez con Diego Álvarez de Sotomayor, señor de
Lantaño, quienes fueron padres de otro Payo Gómez, el famoso embajador ante el Gran Tamorlán. En 1369,
esta última doña María, segunda de su nombre en el linaje, recibió junto con su abuelo, el ya mencionado
don Andrés Sánchez de Gres, la encomienda de la Isla de Arosa y otros bienes del monasterio de San Martín
Pinario. AHDS. Fondo de San Martín, leg. 56. Unos años después, en 1374, esta misma recibió en feudo del
arzobispo don Rodrigo de Moscoso las feligresías de Santa María Dison e Santo Tomé de Gondaar, e San Miguel
de Lores, Santa Baya de Gil, Santa Cristina das Cobas, Santandré de Barrantes, Santa Baya de Ribadumia, Santa
María de Besomano, San Juan de Leiro, San Fines [?] de Loys [e] Santa María de Paradela, indicándose que se le
da por facer ben e merçed a vos, María Álvarez, filla que fostes de Pay Gómez Chariño, por quanto hi no ha outro fillo
varón do dito Pay Gómez a que perteneza de aver a terraría... et otrosy por fazermos ben e merçed a Diego Álvarez de
Soutomayor, voso esposo, e por muytos serviçios e muito altos que seu padre e seus aboos e os de seu liñaje onde él descende
fezeron a Yglesia de Santiaho... Véase, A. MARTÍNEZ SALAZAR (+), La sucesión en los feudos del almirante Pay
Gómez Chariño, «Museo de Pontevedra», II (1943), 94-95, doc. núm. 1.

27 Este personaje acaso pueda identificarse con el Ruy Fernández de Gres, casado con doña Inés Gómez, que en
1402 figura como hijo de don Andrés Sánchez de Gres y recibe en foro del monasterio de Camanzo unos
casares en Gres, que habían sido donados por aquél. El foro sería renovado en 1562 a un Domingo de Gres.
Véase, M. LUCAS ÁLVAREZ, El monasterio de Camanzo, «Archivos Leoneses», núm. 32 (1978), 273-279. En
todo caso, el Rui Sánchez �como figura en el texto� es mencionado como receptor de un foro otorgado en
1405, por el arzobispo don Lope de Mendoza. Véase, A. LÓPEZ FERREIRO, Historia de la Iglesia de Santiago,
vol. VII, 28.

28 Este nuevo Andrés Sánchez de Gres �que fue ya el tercero de su nombre� parece que dejó dos hijas. La
primera fue doña María Álvarez, que casó con Pedro Vázquez de Vaamonde, o da Insoa, fallecido en 1399,
que era hijo de Juan Núñez de Isorna y, por tanto, como se verá en su lugar, medio hermano del arzobispo
don Álvaro de Isorna. La filiación y genealogía de esta doña María se anota en A. LÓPEZ FERREIRO, His-
toria de la Iglesia de Santiago, vol. VII, 48. La otra hija de este Andrés Sánchez de Gres fue doña Mayor, que
casó a su vez con Álvaro Páez de Sotomayor, hermano del Diego Álvarez, señor de Lantaño. En 1380 ambos
hermanos fueron requeridos por Juan I para que dejaran la encomienda de Armenteira. Véase, AHN, Clero,
carp. 1773/9. Anotemos, por lo demás, que este Andrés Sánchez siguió, al igual que su padre, la voz del rey
don Pedro. En el ya aludido testamento de este último, otorgado en 1368, se mencionan las tierras compra-
das por su hijo Andrés dos dineyros da terra que o dito meu fillo ouve del Rey et do conde don Fernando. Por su
propio testamento, otorgado en 1378, el personaje de referencia mandó enterrarse en Bonaval, dentro de la
capilla de San Bartolomé, que había fundado su padre, como ya quedó anotado atrás. Véase, A. LÓPEZ
FERREIRO, Galicia Histórica, CD, núm. LXXVIII, 318 y ss. También, Historia de la Iglesia de Santiago, vol.
VI, 174-175.

29 En él menciona a su hijo Alfonso Suárez y a su nieta, llamada también Teresa Sánchez. El marido, Alfonso
Gómez Churruchao, era hermano de Pedro Fernández Churruchao, con quien suscribe un convenio en 1354,
aludiéndose en el mismo al castillo de Tebra, que este último había heredado de su madre, aunque no men-
ciona su nombre. Véase, A. LÓPEZ FERREIRO, Galicia Histórica, CD, docs. núms. XXIII, 152-155, y XXXIV,
155-161.
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TERESA ALFONSO, que casó con Aras Pardo, un personaje bien conocido en
tierras de Betanzos, y hubo en él a doña Sancha Rodríguez, primera mujer de
Fernán Pérez de Andrade o Boo30. El mencionado Aras Pardo, que testó en 1362,
era hijo de García Pérez Pardo y de doña Mayor Eáns, su mujer, y sobrino de
otro eclesiástico bien conocido, Arias Pérez Pardo. A este último personaje se le
documenta como canónigo de Lugo y maestrescuela por los años 1297 y 1298,
además de deán de esta Iglesia desde 1299; pero, sobre todo, como arcediano de
Salnés y, por fin, como deán de Santiago y hombre de confianza del gran arzobispo
don Rodrigo de Padrón, entre los años 1306 y 1315, a comienzos del cual falle-
ció31. A la misma estirpe, que no es otra que la del celebrado mariscal Pardo de
Cela, es muy posible que perteneciera también un destacado clérigo de la segun-
da mitad del XII, Pedro Pardo, que figura como canónigo desde 1143, arcediano
de Oviedo por 1149 y, finalmente, deán de Santiago entre los años 1158 y 118132.

MARÍA FERNÁNDEZ, que casó con Juan Núñez de Isorna, hermano de don
Álvaro Núñez, señor del palacio de Verdeoas, y ambos hijos de Nuño Pérez de
Isorna. De ellos quedaron Fr. Lopo Núñez y un nuevo Juan Núñez de Isorna,
quien casó sucesivamente �como se verá más adelante� con doña Constanza
Vázquez da Insoa, o de Vaamonde, y con doña María Vázquez de Ocampo, ape-
lada Vicos. Fueron sus hijos: don Álvaro de Isorna, el futuro arzobispo composte-
lano, y Pedro Vázquez da Insoa, que casó con su prima segunda, doña María
Álvarez, como quedó anotado atrás33.

La parentela del arzobispo don Martín se completa con los propios Bendaña, que
es una estirpe que ofrece �como es bien sabido� rasgos de singular interés para el
tema de que se trata34. El parentesco, que sospechamos antiguo35, se revalidó con el
matrimonio de su hermano Alfonso Sánchez con doña Sancha de Bendaña, hija de
Gonzalo Rodríguez y de doña Mayor Fernández, su mujer, y nieta paterna de Ruy

30 Véase la nota 54. El mencionado Aras Pardo hubo además otros dos hijos, nacidos en una Teresa Eáns: un
nuevo Aras Pardo, con quien continuaría el linaje, y doña María Rodríguez, que casó con Pedro González
Vilouzás, vecino y regidor de Betanzos. Su escritura de dote en el Boletín de la Real Academia Gallega [en
adelante sólo BRAG], Colección de documentos históricos, vol. II, 325-326.

31 Su semblanza en S. PORTELA PAZOS, Decanologio, 109-112.
32 Ibidem, 77-80. El deán Aras Pérez Pardo parece que era hijo de don Pedro Fernández Pardo y de doña Teresa

Froyaz, nieto de don Fernando Pérez Pardo y segundo nieto de don Pedro García, quien junto con su mujer,
doña Mayor, hizo una importante donación al monasterio de Monfero. La confirmación de ésta, otorgada en
1246 y suscrita, entre otros, por el mencionado don Fernando Pérez, en ARCHIVO DEL REINO DE GALICIA,
Colección de Pergaminos, núm. 107; véase, además, núm. 641.

33 Véase la nota 28.
34 A. LÓPEZ FERREIRO, Galicia Histórica, CD, 263, 270, 272 y 305.
35 Véase la nota 22.
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González, comendero de Caamanzo por 1295, y de doña Constanza Pérez, o Sán-
chez, su mujer36. La presencia y el propio influjo de esta otra estirpe en la Iglesia
gallega era ya bastante antigua: un tío de doña Sancha, hermano de su padre, lla-
mado Fernán Rodríguez, se documenta como juez eclesiástico de Santiago en los
últimos años del XIII, y dos primos de éstos, Alfonso Pérez y Juan Eáns figuran
respectivamente como canónigo de Santiago, entre los años 1232 y 1289, y arcedia-
no de Reina, entre los de 1256 y 1274. Pero convendrá recordar todavía a algunos
de los hermanos y sobrinos de doña Sancha: don Álvaro Rodríguez, comendador de
Montemolín en la Orden de Santiago, Nuño González, arcediano de Reina y Chan-
tre, fallecido en 1348, y Sancho Sánchez de Bendaña, finalmente, que casó con una
vástaga de los da Cana compostelanos, en la cual hubo a otros dos destacados
eclesiásticos: Gonzalo Sánchez, que fue Deán y Vicario capitular de Santiago entre
1398 y 140437, y a Nuño González, que figuró durante largos años como arcediano
de Reina y Chantre, documentándosele como tal todavía en 140938.

36 Parte de la ascendencia y parentela de esta doña Sancha puede reconstruirse con relativa facilidad. Su abuelo,
el mencionado Ruy González, que tenía dos hermanas, Berenguela y María González, era hijo de un Gonzalo
Ruiz de Bendaña. Este último, que otorgó testamento en 1276, había casado dos veces, primero con una
Mayor Fernández y, después, con una doña Eldara. Sus nombres nos son conocidos por la demanda de la
mencionada Constanza Pérez o Sánchez �mujer de Ruy González� contra su suegra, que lo era la doña Eldara.
Consta, además, que tenía un hermano, llamado Alfonso Ruiz de Bendaña, miles, que testó a su vez en 1253.
En este instrumento se mencionan algunos parientes: Urraca Rodríguez, sorori mee; Suero Eáns de Parada, meu
cuirmao; don Rodrigo, obispo de Tuy, meu cuirmao, y lo mismo dice de Pedro Ougea, a quien deja bienes en
San Payo de Alván. Otro tanto cabe decir con respecto a la parentela de la propia doña Sancha, que conoce-
mos por el testamento de su hermano, el arcediano y chantre Nuño González, otorgado en 1348. Además de
los que se mencionarán en el texto: su hermana Urraca Pérez, madre de un García Martiz, el sobrino de su
hermano Álvaro Rodríguez, llamado Fernán Rodríguez, y finalmente Diego Gómez de Medín, identificado como
curmao. Los testamentos y demanda anotados en A. LÓPEZ FERREIRO, Galicia Histórica, CD, docs. núms.
LVIII, 263-265, LX, 270-271, LXI, 272-273, y LXXII, 303-309.

37 Un personaje homónimo, que difícilmente puede identificarse con éste, figura como arcediano de Cornado hacia
1333. La referencia se recoge en un instrumento que trata sobre el Hospital de Santa Cristina, en Santiago,
fundado por Marina Fernández de Tudela; en él se le identifica como o mayor da linagee da dita Marina Fernandes
de Todella, añadiéndose que él subcedera ena herança della. Ibidem, doc. núm. LXXIII, 310-317.

38 A pesar de lo ya recogido en el texto, que desde luego no es poco, los vínculos de este linaje con la Iglesia
de Santiago todavía podrían dar lugar a otras muchas referencias. Así, por ejemplo, a mediados del XV se
documentan también algunos personajes, caso de Alonso Sánchez, arcediano de Cornado, o del canónigo don
Rodrigo Ares de Bendaña, titulado obispo de Laodicea por 1452; otro tanto ocurre si se retrocede doscientos
años atrás, aunque a veces no pueda precisarse con exactitud el grado de parentesco, caso de los arcedianos
Adán Fernández, documentado en la primera mitad del XIII, y Nuño Fernández, documentado a su vez en las
décadas centrales de la misma centuria. Véase, A. LÓPEZ FERREIRO, Historia de la Iglesia de Santiago, vols.
V, 354, VI, 283-284, y VII, 149 y 217. Los testamentos de estos dos últimos, otorgados en 1232 y 1276
respectivamente, en Galicia Histórica, CD, núms. XXXVI y LIV, .
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DON ALONSO Y DON RODRIGO DE MOSCOSO

Otros dos prelados compostelanos, que naturalmente deben ser considerados
juntos, son los hermanos don Alonso y don Rodrigo de Moscoso, que se sucedieron
al frente de la archidiócesis tras el asesinato de don Suero de Toledo: el pontificado
del primero no llegó al año, entre 1366 y 1367, mientras que el del segundo se
prolongó hasta el de 138239. Ambos personajes pertenecían a una estirpe de cierta
relevancia, aunque relativamente moderna, y forjada al amparo del señorío de
Santiago40.

La cabeza de este linaje puede establecerse, a falta de nuevos datos sobre el par-
ticular, en un rico cibdadano compostelano, don Pedro Vidal, de oficio cambeador y de
cuya ascendencia nada se sabe, aunque se le podría suponer hijo de un don Vidal,
acaso ya de Moscoso, y nieto de otro Pedro Vidal41. Por lo que parece, el don Pedro
Vidal que tomamos como cabeza del linaje, falleció hacia 1278 y fue sepultado den-
tro de la basílica compostelana, en una pequeña capilla de su fundación, que sería

39 Los pontificados de ambos hermanos en A. LÓPEZ FERREIRO, Historia de la Iglesia de Santiago, vol. VI, 177-
216.

40 Al mediar el XIV, el linaje ofrece una muy importante generación de personajes: los dos arzobispos de refe-
rencia, don Alonso Sánchez y don Rodrigo, así como Lope Pérez de Moscoso en quien continuará. Sus víncu-
los con los Becerra de Cances y Val de Veiga, así como con los Montaos, Gres, Limia... y, en el esfera com-
postelana, con sus más ricas estirpes burguesas �caso de los Palla, Tudela y Ocampo� convirtieron al linaje en
pieza fundamental de la vida compostelana y de toda la Tierra de Santiago. Su presencia fue, en este sentido,
especialmente notoria desde las primeras décadas del XV y mucho más en la segunda mitad del siglo, cuando
monopolizó con sucesivos titulares la pertiguería mayor de Santiago. Por lo demás, sus alianzas de entonces
con los Andrade, Novoa, Sotomayor, Castro [de Castroverde], Ulloa, Mendoza, Luna y Osorio son, al margen
de otras muchas consideraciones, claros exponentes de su posición en el cuadro nobiliario gallego. La sem-
blanza del linaje en E. PARDO DE GUEVARA Y VALDÉS, Viejos y nuevos linajes..., nota 50. Más información
en F. MENÉNDEZ PIDAL y E. PARDO DE GUEVARA Y VALDÉS, A propósito de un nuevo sello medieval
gallego. El obispo don Gonzalo, de Mondoñedo, y los orígenes de la Casa de Altamira, «Anuario de Estudios Medie-
vales», 29 (1999), 803-834; una versión revisada en E. PARDO DE GUEVARA Y VALDÉS, La Casa de Altamira
y sus linajes en la Baja Edad Media. Viejas noticias y nuevos documentos, en «Actas do Simposio de Historia da
Costa da Morte», A Coruña, 2000, 261-282.

41 Fr. Felipe de la Gándara, recuerda al respecto, que don Joseph Pellizer dize que Pedro Vidal fue hijo de don Vidal,
a quien pone por tronco de esta familia. I io digo, que lo fue Pedro Vidal, aquel ricohombre que io dexo advertido en
tiempos del rey don Fernando, el de León; el qual firma con otros la escritura de fundazión del Monasterio de Monte de
Ramo, fundado por la Reina doña Teresa de Portugal, i latinizó su apellido con tanto afecto, diciendo: Petrus Vidularis.
Conf. Véase, Armas y triunfos de los hijos de Galicia, Madrid, 1662 [edic. facsímile de «Bibliófilos Gallegos»,
Compostela, 1970], 478. Contemporáneo de don Pedro Vidal �y posiblemente pariente muy próximo tam-
bién� lo fue otro personaje homónimo, al cual se documenta como abad del monasterio de San Martiño, de
Santiago, allá por los años 1248 y 1249. Otro Pedro Vidal, homónimo y contemporáneo de los anteriores, es
el que figura como canónigo compostelano al mediar el XIII, aunque no debería descartarse la posibilidad de
identificarlo con el ya mencionado prior de San Martín. Véase, M. LUCAS ÁLVAREZ, El archivo del monasterio
de San Martiño de Fora, o Pinario, de Santiago de Compostela, A Coruña, 1999, vol. I, 162-163, docs. 120, 121
y 122.
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refundada y ampliada un siglo después como panteón de su linaje, pero que originaria-
mente no ocupaba más que el entrepaño de pared que daba salida a la Quintana,
entre las antiguas capillas de San Nicolás y Santa Cruz42.

Hay constancia documental de los dos matrimonios de este personaje. El primero
fue el que contrajo con doña María Fernández, hija de un tal don Fernán García de
Leyra43. De esta primera unión nació cuanto menos un hijo, Fernán Eáns de Leyra44.
Es probable, sin embargo, que don Pedro Vidal tuviera además algún otro hijo. Pudo
serlo muy bien, por ejemplo, la doña Urraca Rodríguez a la que el obispo don Gon-
zalo de Moscoso menciona en su testamento junto con su marido, Pedro Miguélez
Palla, y sus hijos, a los cuales trata además de sobrinos suyos45. Y pudo ser hijo de
don Pedro Vidal, asimismo, un personaje llamado Vidal Eáns, a quien sólo se le
documenta muy tardíamente, en la primera mitad del XIV, pero que acaso podría
sospecharse padre de un Juan Vidal do Camiño, cuya descendencia se sabe que hizo

42 A. LÓPEZ FERREIRO, Historia de la Iglesia de Santiago, vol. VI, 275-276.
43 El personaje se documenta en 1242 con una donación al monasterio de San Martiño de sus posesiones en San

Salvador de Oor y San Xiao de Vilarchao, en Cabaleiros. La referencia �aunque sin el significativo don con el que
solía adornarse� en M. LUCAS ÁLVAREZ, El Archivo del monasterio de San Martiño de Fora..., vol I, 161, doc.
115. Pariente de éste lo fue seguramente Fernán Rodríguez de Leira, canónigo desde 1274, cuanto menos, así
como juez de Villestro entre los años 1292 y 1297; por estos años se le documenta también como vicario del
arcedianato de Salnés y hombre de confianza del arzobispo don Rodrigo González.

44 De este personaje hay una primera noticia en un testimonio de fianza otorgado a su favor �el 1 de octubre
de 1286� por doña Teresa Sánchez, que se identifica como su madre, aunque en realidad era su madrastra,
como segunda mujer de don Pedro Vidal. En este instrumento se explica que don Fernán Garçia de Leyra, que
foy avoo deste Fernán Iohanes, avía a quarta da villa d�Inssoa et que a devía aver este Fernán Iohanes et sua voz, a
qual villa é enna freegresía de Sancta María de Seaureiro. ARCHIVO DEL CONVENTO DE SAN FRANCISCO
[en adelante sólo ACSF], Fondo de Santa Clara, 2/36. El Fernán Eáns de Leyra es mencionado también en el
testamento del obispo don Gonzalo de Moscoso, su tío, quien lo hace beneficiario de un lote de heredades y
casas, señalando que a sua morte dél que fique a sua filla María Fernández, mina sobrina... Véase, en A. LÓPEZ
FERREIRO, Galicia Histórica, CD, doc. LXXI, 298. A lo largo del XV se documentan dos eclesiásticos que,
cuanto menos, pertenecieron a su misma estirpe: Francisco de Leira, documentado como juez de Villestro y
actuando como vicario del Deán por el año 1457, y Fernando de Leira, un viudo convertido en canónigo de
Santiago, de quien se sabe que avanzada ya la centuria dejó por heredero al regidor compostelano Fernán
Eáns Abraldes, su yerno. Las referencias respectivas en S. PORTELA PAZOS, Decanologio..., 161, y en el tes-
tamento de doña Urraca de Moscoso. Su transcripción en A. LÓPEZ FERREIRO, Historia de la Iglesia de Santiago,
vol. VII, 379-381, y Galicia Histórica, CD, doc. núm. C, 444.

45 Son los que siguen: Gonzalo Pérez de Moscoso, canónigo de Mondoñedo y después arcediano de Montenegro,
Ruy Sánchez de Moscoso, canónigo igualmente de Mondoñedo y después deán de esta misma Iglesia, y Estebo
Rodríguez de Moscoso, padre a su vez de un nuevo Gonzalo Pérez de Moscoso, el cual vivió �junto con su
mujer, doña Teresa Eáns Becerra� en una casa situada en la compostelana rua da Penna. A los dos primeros,
Gonzalo Pérez y Ruy Sánchez, los menciona también el obispo don Gonzalo en su testamento, llamándoles
además sobrinos suyos, y los mejora con los bienes de sus padres de conformidad con el poder que ellos le
dejaron. Pasados los años, ambos clérigos fundaron sendos aniversarios por el alma de su tío, el mencionado
obispo don Gonzalo. A. LÓPEZ FERREIRO, Historia de la Iglesia de Santiago, VI, 149-150. También, FR. A.
PARDO VILLAR, El convento de Santo Domingo de Santiago, «Boletín de la Comisión Provincial de Monumentos
de Lugo» [en adelante sólo BCML], IV, núm. 35 (1951), 232, y E. CAL PARDO, Episcopologio mindoniense.
Baja Edad Media, «Estudios Mindonienses», 14 (1998), 572.
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uso de los signos de identidad �nombres y patronímicos, apellido y armas� de los
Moscoso descendientes de don Pedro Vidal, con los cuales mantuvieron además una
cierta relación de parentesco46.

El segundo y más conocido matrimonio de don Pedro Vidal, fue el contraído con
la ya mencionada doña Teresa Sánchez de Ulloa47. Ella era hija de un gran personaje
de los primeros años del XIV, don Sancho López de Ulloa, señor de Villamayor y
repostero mayor con Sancho IV y Fernando IV, y por tanto miembro también de una
muy relevante estirpe gallega48. De este segundo matrimonio nacieron cuatro hijos:

46 Del mencionado Juan Vidal do Camiño y de su mujer Elvira López, hija de un Lope Peláez, quedó por hijo un
Lopo Sánchez de Moscoso, padre a su vez de Elvira Sánchez �casada con un Fernán López de Sar, señor del
palacio de Millán� y de Alfonso Sánchez, que lo fue finalmente de Ruy Sánchez de Moscoso, canónigo de
Santiago y arcediano de Deza. Este último personaje, por su testamento otorgado en 1400, dejó fundado el
famoso Hospital de San Miguel do Camiño para pobres y peregrinos, designando por coadjutores e defensores del
testamento a Ruy Sánchez de Moscoso, señor de Altamira, y a su hijo Rodrigo de Moscoso, para que tomen
dello cargo por o linaje que con eles aio. Hermano del aludido canónigo y arcediano pudo serlo también el escu-
dero Sancho Sánchez de Moscoso, que se documenta como justicia de Santiago por 1399. Este último figura
ya algunos años después, en 1419, junto con su mujer, una María Fernández, recibiendo del convento de Santa
Clara por voz de su abadesa, lo era doña Teresa Sánchez de Moscoso, el foro de unas heredades en San Payo
de Buscás, bienes que hasta poco antes había llevado doña Constanza de Moscoso. Véase, A. LÓPEZ FERREIRO,
Historia de la Iglesia de Santiago, vol. VII, 123-127 y 183. El testamento del canónigo y arcediano Ruy Sánchez
en «Galicia Diplomática», vol. III (1888), 325-330 y A. RODRÍGUEZ GONZÁLEZ, El hospital de San Mi-
guel del Camino para pobres y peregrinos, «Compostellanum», vol. XII (1967), 225-232. Véase, también, C. C.
RODRÍGUEZ NÚÑEZ, La colección documental de Santa Clara, de Santiago (1196-1500), «Liceo Franciscano»
136-138 (1993), 23-33, 200, doc. 885.

47 En 19 de marzo de 1268: Ego domina Tharasia Sancii, uxor domini Petri Vitalis... in remedium animarum nostrarum
et domine Marine Fernandi, uxoris quondan domini Petri Vitalis... Véase, FR. A. PARDO VILLAR, Los dominicos en
Santiago. Apuntes Históricos, Anejos de «Cuadernos de Estudios Gallegos», núm. VIII, Santiago de Compostela,
1953, 248.

48 La rama mayor o principal del linaje, localizada en la Ulloa lucense desde las décadas centrales del XIII,
puede trazarse a partir de un Lope Rodríguez de Ulloa, escudero, casado con doña Onega Odoari, que no
es la homónima que se documenta en 1209 como tenente Castaneda et cautum de Villa Antimi... En todo
caso, la casada con Lope Rodríguez de Ulloa es mencionada por su hija doña Mayor López en la venta de
dos casales en tierras de Ferreiros a su sobrina �sobrina nieta más exactamente� doña Teresa Sánchez, mujer
de don Pedro Vidal. Hijos de aquéllos lo fueron también don Fernán López, don Vasco López y don Sancho
López, casado con doña Urraca Pérez de Medín, y no de Sotomayor, como insistentemente se repite en los
nobiliarios. Hijos de estos últimos lo fueron ya doña Constanza, señora de Medín, Álvar Sánchez, señor de
Felpós, Lope Sánchez y, finalmente, el don Sancho López que se menciona en el texto. El testamento de
este último, otorgado en 28 de mayo de 1317, en AHN, Clero, carp. 546/15. Véase, además, ACSF, Fondo
de Santa Clara, 2/17. En su mujer, doña María Ruiz de Lara, este don Sancho López hubo también a don
Lope Sánchez de Ulloa, con quien continuaría la línea de la gran Casa de Ulloa. La sucesión del linaje �
hoy ya bien conocida� parece que se recogía en el epitafio que identificaba el sepulcro del segundo nieto
y homónimo de este Lope Sánchez, que fue enterrado monasterio de Sobrado: Aquí iace Lope Sánchez de
Ulloa, fijo de Gonçalo Osores de Ulloa y de doña María de Sotomayor, padre de don Sancho de Ulloa, conde de
Monte Rey, falleció en el año de 1405 años. De otra parte diçe: fue fijo de Gonçalo Osores y nieto de Basco López y
biznieto de Lope Sánchez, reviznieto de Sancho Sánchez de Ulloa. Véase, Historia manuscrita del monasterio de So-
brado, Biblioteca del Instituto de Estudios Gallegos «Padre Sarmiento», fol. 183. Además. L. SALAZAR Y
CASTRO, Historia genealógica de la Casa de Lara, vol. I, Madrid, 1694, 184 y ss. y P. LOSCERTALES, Tum-
bos del monasterio de Sobrado de los Monjes, Madrid, 1976, vol. II, 182.
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el ya mencionado don Gonzalo Pérez, que fue obispo de Mondoñedo desde el año
1318 al de 1327, en que falleció49, doña María, que casó con Juan Alfonso de Cervei-
ra50, doña Mayor, que lo hizo sucesivamente con Alfonso Sánchez y Fernán Núñez
de Aldán, o Maldonado, al que llamaron Boquiñas51, Lope Pérez, que no fue el pri-
mero de los varios de este nombre y patronímico que se documentan en el linaje52

y, finalmente, una doña Teresa, que murió siendo niña.

La línea de sucesión, en torno a la que se forjaría la gran Casa de Altamira, con-
tinuó en el Lope Pérez mencionado. Así, aunque no haya prueba documental, sino
simples indicios, es fácil suponer que de este personaje �que estuvo casado con una
Mayor Fernández� quedaron dos hijos varones: un nuevo Lope Pérez y Sancho Ló-
pez53. El primero de ellos fue, seguramente, el Lopo Pérez I de que hablan cuantos
autores se han ocupado del linaje, suponiéndole siempre hijo �y no nieto como real-
mente creemos aquí� de don Pedro Vidal. Este nuevo personaje casó, según coinci-
den todos, con doña Mayor de Novoa y hubo en ella dos hijas únicamente: doña
Constanza de Moscoso, que casó con el famoso Fernán Pérez de Andrade o Boo,

49 Antes había sido canónigo de Santiago, arcediano de Abeancos, canónigo de León y juez apostólico delega-
do. Su filiación en instrumento del 7 de junio de 1302: Era Mª CCCª XL et quotum VII idus junii. Eu
donna Mayor Pérez, filla que fuy de dom Pedro Vidal et de donna Thareya Sánchez dou et outorgo a abbadessa et
aas donas do moesteyro de Santa Clara para aiuda de fazeren seu moesteyro, todo o meu quinón que eu ey nas casas
et nas ortas de Santa Trinidade et en huna mesa de canbear nas tavoas et en todalas outras casas da villa de San-
tiago, salvo as en que morou meu padre et minna madre sobreditos et en que ora meu yrmano Gonçalvo Pérez mora,
que son na rua da Pena... Véase C. C. RODRÍGUEZ NÚÑEZ, El papel de la mujer en la sociedad medieval,
Lugo, 1993, 311, doc. 8.

50 El Juan Alfonso de Cerveira era hijo de don Alfonso Pérez y de doña Teresa Pérez, ella hija de Pedro Suárez
�Sánchez más bien� Sarraça. Tras enviudar, doña María ingresaría en el convento de Santa Clara, del cual
sería después abadesa, falleciendo finalmente en 1329. La ascendencia del Juan Alfonso, por los Cerveira y
Sarraça respectivamente, en los Livros velhos de Linhagens, edición crítica de J. Piel y J. Mattoso, Lisboa, 1980,
vol. I, 148 (10H5) y 157 (11R10). Véase su descendencia en J. A. DE SOTOMAYOR PIZARRO, Linhagens
medievais portugueses. Genealogias e estratégias (1279-1325), Porto, 1999, vol. I, 415.

51 Este segundo personaje debió fallecer poco antes de 1308. En este año, el 23 de abril exactamente, doña
Mayor otorgaba la renta de dos toneles de vino como dote para ingresar en el convento de Santa Clara, lo
que una semana después sería confirmado por los hijos de ambos. Véase, ARCHIVO HISTÓRICO
DIOCESANO DE SANTIAGO [en adelante sólo AHDS], Fondo de San Martín Pinario. Santa Clara, 47/
126b y 126a. Ella vivió hasta 1327, pues el 18 de enero de ese año hizo donación al convento de Santa
Clara, de Pontevedra, de os banos que eu fige enna villa de Pontevedra, asy como están, con suas casas et con suas
entradas et seydas, et con todas suas dereituras... C. C. RODRÍGUEZ NÚÑEZ, El papel de la mujer en la socie-
dad medieval, 316-317, doc. 14.

52 Uno anterior es probablemente el que, por 1273, ordenó a un mayordomo suyo, de San Vicenzo de Marantes,
que no hiciera agravio a un monje de San Martín sobre una luctuosa en el burgo de Puente Sigüeiro, de donde
era morador. M. LUCAS ÁLVAREZ, El archivo del monasterio de San Martiño de Fora..., vol. I, 360, doc. 383.

53 En un pleito con motivo de la partición de bienes de Fernán Becerra de Cances, escudero, se hace referencia
a cierta heredad que su viuda, doña María López de Moscoso, frecuentemente llamada también doña Mayor
Fernández, afirmaba haber sido antes de su propio padre y de su abuela: Sancho López y doña Mayor Fernández,
cuyo nombre y patronímico tomó justamente como apelativo. AHDS, Fondo de San Martín Pinario. Santa Clara,
47/139.
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aunque no hubo sucesión54, y finalmente la doña María de Moscoso, que casó a su
vez �como queda anotado atrás� con don Andrés Sánchez de Gres, Adelantado mayor
de Galicia, fallecido por 1368, dejando descendencia en este linaje. Al no quedar un
heredero varón del mencionado Lope Pérez, la línea de sucesión del linaje continuó
en su hermano, Sancho López, cuyo nombre y patronímico tienen un sonoro antece-
dente en el linaje de su abuela paterna55. En este nuevo personaje, que se documen-
ta por 1327 contendiendo con el convento de Santa Clara por las casas e paaços e
ortas e cortiñas da Penna, que foron de don Pedro Vidal56, se descubre al progenitor de
una muy importante generación:

LOPE PÉREZ [o Sánchez] DE MOSCOSO, al que las genealogías llaman el segun-
do, aunque en realidad lo creemos ya el tercero, o el cuarto, fue el que heredó a
su tío homónimo, siendo propiamente ya señor de la Casa de Altamira. De sus
andanzas no es mucho lo que se sabe, salvo alguna que otra peripecia antes y
durante la guerra civil57. Este personaje, que falleció probablemente hacia 1375,

54 Se trata, como es bien sabido, de uno de los más caracterizados personajes gallegos de la segunda mitad del
XIV. Miembro de una estirpe ya antigua pero no especialmente bien situada hasta poco antes. Al igual que
otros muchos caballeros gallegos, el de Andrade se alineó al comienzo de la contienda civil en el bando de
los legitimistas y, de ahí, le vinieron precisamente las primeras mercedes: ciertos juros de heredad sobre Recimil,
Villalba y Santa Marta. Sin embargo, la valiosa colaboración que más tarde prestó al pretendiente fue su gran
opción de futuro y las mercedes que la recompensaron fueron todavía más sustanciosas: por privilegio de 19
de diciembre de 1371 recibió las feligresías de Narahío, que habían sido del legitimista Gonzalo Piñeiro, Recimil
y Ferrera, además de las villas de Ferrol y Pontedeume, con todos sus alfoces; el 13 de agosto de 1373 recibió
además el señorío de Villalba, que había sido del gran don Fernando de Castro, y finalmente, el 6 de enero
de 1377, las feligresías de San Juan de Paderne, Santiago de Diágono, San Juan de Villamourel, Santalla de Viña,
San Lorenzo de Iglesia, Santa María de Matares y San Martín de Borio... El personaje no logró sucesión de sus
tres matrimonios, contraídos con la ya citada doña Sancha Núñez Pardo, con doña Teresa de Guzmán y, por
último, con la doña Constanza de Moscoso que ahora se menciona. Por ello, los patrimonios reunidos y el
alto prestigio social alcanzado se transmitieron por la línea de su hermano Juan Freire. Esta circuntancia, dada
la conocida cláusula testamentaria de Enrique II, fue motivo de graves inconvenientes y conflictos durante la
primera mitad del XV. Finalmente, la Casa de Andrade salió intacta y alcanzó la más alta posición entre la
nobleza gallega a comienzos del XVI. Tras este Fernán Pérez, sus titulares fueron sucesivamente: Pedro
Fernández [+1403], Nuño Freire [+1431], Fernán Pérez [+1470], Diego de Andrade [+1490] y el gran
conde don Fernando [+1540], a quien sucedió su hija doña Teresa, casada con don Fernando de Castro, cuar-
to conde de Lemos, por lo que la casa de Andrade quedó incorporada desde entonces en la de Lemos. La
reseña en E. PARDO DE GUEVARA Y VALDÉS, Viejos y nuevos linajes..., 266.

55 El padre de doña Teresa Sánchez era, como ya quedó anotado más arriba, don Sancho López de Ulloa, nieto de
Lope Rodríguez de Ulloa, documentado como testigo en 1269. Véase, ARCHIVO DE LA CATEDRAL DE
LUGO [en adelante sólo ACL], Colección Piñeiro, vol. III, fol. 739. Véase, además, la nota 48.

56 ACSF, Fondo de Santa Clara, 4/32.
57 Así, por ejemplo, su presencia en las célebres vistas de Tejadillo, en el verano de 1354, junto a don Fernando

de Castro y otros importantes caballeros gallegos, como su propio hermano, Sancho Sánchez, y Andrés Sánchez
de Gres, Suero Yáñez de Parada, Fernán Yáñez de Sotomayor, Alfonso Gómez de Lira, Gonzalo Sánchez de
Ulloa o Álvaro Rodríguez de Bendaña. Algunos de ellos figuraron después entre los más firmes valedores del
petrismo gallego. Véase, Crónica del rey don Pedro, Biblioteca de Autores Españoles, vol. LXVI, Madrid, 1875,
Año V, Cap. XXXII. Además, A. LÓPEZ FERREIRO, Historia de la Iglesia de Santiago, vol. VI, 146, 148-150,
154, y Apéndices, 138.
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estuvo casado con doña Berenguela Gómez y hubo en ella cuatro hembras y un
sólo varón: doña Constanza58, doña Inés59, doña María �o doña Mayor Fernández�60,
doña Berenguela61 y, finalmente, Gómez Aras, o acaso mejor Pérez, al cual cabe
identificar como canónigo y deán en la Iglesia de Santiago, esto último a partir
cuanto menos del año 1378 y hasta 138462.

SANCHO SÁNCHEZ DE MOSCOSO, que suele ser mencionado como heredero del
señorío de Villar de Payo Muñiz, cerca de Allariz, así como de otras heredades en
Bergantiños y Mosquera. Estuvo vinculado a la Orden de Santiago, de la que fue
Comendador mayor, y murió en la batalla de Nájera, a la que había concurrido
en las filas del príncipe don Enrique63. Consta su matrimonio con una doña
Aldonza Vázquez Mosquera, en la que dejó dos hijos64. Fueron éstos, un Ruy
Sánchez de Moscoso, que llamaron de Bergantiños65, y un Suero Vázquez Mosquera,
cabeza de un nuevo linaje apellidado Moscoso-Mosquera, de Sevilla, el cual casó
con doña Teresa de Figueroa, hermana del maestre don Lorenzo Suárez, y más

58 Casó sucesivamente con Juan de Ocampo, hijo de Fernán García de Ocampo, y con Luis Soga de Lobeira el
deshonesto. De ellos fueron hijos, respectivamente, doña Teresa Eáns, que falleció sin sucesión, y don Payo Mariño
de Lobeira, señor de La Sierra y repostero mayor de Juan II. Extractos de los testamentos de esta doña Constanza
y de su primer marido, otorgados respectivamente en 1380 y en 1427, en C. MANSO PORTO, El arte gótico
en Galicia: los dominicos, La Coruña, 1993, vol. II, 732 y 634-635.

59 Casó con García Prego de Montaos, señor de Montaos, quien ya viudo matrimonió otra vez �la escritura de
dote, como ya se consignó, es de 1413� con doña María de Limia. No parece que dejara sucesión.

60 Casó con Gonzalo Díaz de Mesía, escudero y señor de San Tirso de Mabegondo, miembro de una estirpe
muy vinculada a la órbita arzobispal. Recibió foros del monasterio de Dormeá y �en 1383� su propia enco-
mienda. Hijo de ellos fue García Díaz de Mesía, sobre quien recayó la pena de excomunión en 1406 a causa
de su intromisión en los bienes del mencionado monasterio. Véase, M. LUCAS ÁLVAREZ, El archivo del mo-
nasterio de San Martiño de Fora..., II, 873-874, docs. 9 y 10, y 879, doc. 42.

61 Casó con Martín Sánchez, hijo de Gómez Pérez el viejo, señor del coto de Cecebre, y de su mujer, doña
Teresa Alfonso. El personaje participó activamente en la guerra civil, siendo recompensado primero por don
Fernando de Castro con el coto de Cillobre y después, tras abandonar el legitimismo, por Enrique II, que le
hizo merced del coto de Lubre. De este matrimonio quedaron por hijos, entre otros, doña Berenguela, doña
Teresa, doña Constanza, doña María Fernández... y Ares Pardo das Mariñas, señor de Las Mariñas, que casó
con doña Teresa Prego de Montaos y hubo a otro Gómez Pérez y a otra doña Berenguela, la cual casó con
Alonso de Mendoza, sobrino del arzobispo don Lope. El linaje y su descendencia desde este nuevo Gómez
Pérez en C. VAAMONDE LORES, Gómez Pérez das Mariñas y sus descendientes, La Coruña, 1917.

62 Véase, A. LÓPEZ FERREIRO, Historia de la Iglesia de Santiago, vol. VI, Apéndices, 152. Su semblanza en S.
PORTELA PAZOS, Decanologio..., 135-137.

63 Crónica del rey don Pedro, Año XVIII, Cap. XII. La información referida al Villar de Payo Muñiz, tantas veces
repetida, no parece conciliarse con los pocos datos que se conocen, por otra parte también inseguros. Véase,
E. PARDO DE GUEVARA Y VALDÉS, Escudo y linaje de la Casa de Guimarey, «A Estrada. Miscelánea histó-
rica e cultural», 3 (2000), 37 y nota 8.

64 Se la menciona como doña Alduara Vázquez de Arias Mosquera en La Casa de los antiguos señores que fueron de
Villanueva de Barcarrota (Madrid, 1722), Biblioteca Colombina de Sevilla, Ms. 48631, fols. 63-64.

65 De los cuatro personajes homónimos que se documentan en estas páginas es éste, sin duda, quien sostuvo el pleito
con doña Constanza de Moscoso, mujer de Fernán Pérez de Andrade o Boo. Ella era su tía en segundo grado y
no su prima hermana, como afirma Gándara en sus anotaciones sobre el linaje. Véase, Armas y triunfos..., 479.

EDUARDO PARDO DE GUEVARA Y VALDÉS



81

tarde con doña Inés Gutiérrez de Haro; se le documenta como señor de Molares
�lo era en realidad por su segunda mujer� y veinticuatro de Sevilla66.

ALONSO SÁNCHEZ DE MOSCOSO, que fue obispo de Mondoñedo entre los años
1347 y 1366. De allí salió para suceder al malogrado don Suero de Toledo en el
arzobispado de Santiago, extendiéndose su pontificado sólo hasta el de 136767.

RODRIGO DE MOSCOSO, que sucedió a su hermano don Alonso al frente del
arzobispado de Santiago, el cual rigió entre los años 1367 y 1382. Por su testamen-
to, otorgado en 26 de abril de este último año, el arzobipo don Rodrigo dejó
fundada la llamada Capilla dos ferros, en el trascoro de la catedral compostelana68.

GONZALO PÉREZ DE MOSCOSO, que fue arcediano de Reina entre los años 1373
y 138969. En 1380 amplió la capilla de Sancti Spiritus, fundada por seu visabo don
Pedro Vidal. En ella dispuso cuatro sarcófagos bien labrados, con arcaturas,
torreones sobre las enjutas y ángeles con incensarios en los vanos de los arcos.
Allí mandó trasladar entonces los restos del don Pedro Vidal y de su hermano el
arzobispo don Alonso, reservando las dos sepulturas restantes para su sobrino
Gómez Aras, deán de Santiago, y para él mismo70.

MARÍA LÓPEZ DE MOSCOSO, que fue conocida también como Mayor Fernández,
nombre y patronímico que usó �así debemos entenderlo� en recuerdo de su abuela
paterna. Casó con Fernán Becerra de Cances, escudero, de quien constan algunas
compras de bienes entre los años 1331 y 1359 en tierras de Santa María y San
Martín de Cereo, San Martín de Cances, San Juan de Xornes, San Cristóbal de Lema71.

66 Las filiaciones de sus dos mujeres, así como su descendencia, con semblanzas biográficas de algunos persona-
jes, en R. SÁNCHEZ SAUS, Linajes sevillanos medievales, Sevilla, 1991, vols. I, 207-209, y II, Árbol LVII.

67 Su cortísimo pontificado, de apenas un año de duración, en A. LÓPEZ FERREIRO, Historia de la Iglesia de
Santiago, vol. VI, 177-182.

68 En su mencionado testamento, el prelado cita a tres de sus hermanos, el arzobispo don Alonso, don Lope
Pérez y doña María, madre de otro Lope Pérez, y a su sobrina Constancia Meléndez, a la cual cabe identificar
con doña Constanza, una de las mencionadas hijas de Lope Pérez, hermano del testador. Ibidem, vol. VI, 182-
216 y Apéndices, 154-159.

69 Su filiación en la donación que hizo, en 1380, del casal et herdade que chaman de Revoredo, que he ena frigrisía
de Santa María Dardias, en que mora Fernán Carneiro, o qual foy de Sancho López de Moscoso, meu padre... Ibidem,
vol. VI, Apéndices, 150.

70 Ibidem, 276 y Apéndices, 157-159. Respecto al deán Gómez Aras, sobrino de este Gonzalo Pérez, véanse las
referencias en la nota 62.

71 En septiembre de 1360 doña María López �en el documento consta como Mayor Fernández� figura ya viuda de
Fernán Becerra. Éste era hijo de Juan Becerra de Cances y de doña Mayor Gonzalez de Medín, quien dejó la
quinta parte de su herencia al convento de Santa Clara, como consta por su testamento otorgado en 1350. Dos
meses después, el 23 de mayo, Fernán Becerra y su hermano Ruy Fernández, hicieron partija de los bienes de sus
padres. Las referencias documentales en C. C. RODRÍGUEZ NÚÑEZ, La colección diplomática de Santa Clara, de
Santiago, docs. 300, 390-393, 429-431, 446, 458 y 461. También, El papel de la mujer en la sociedad medieval, 185.
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Los hijos nacidos de este matrimonio fueron: Lopo Pérez, o acaso Álvarez, a quien
llamaron el Mozo72, Inés Fernández73, Teresa Sánchez74, María Álvarez75, Juan Be-
cerra, que fue canónigo de Mondoñedo76, y Martín Becerra de Cances, que fue
mejorado por su padre, recibiendo además la herencia de sus hermanos Lopo Pérez
y Juan Becerra, fallecidos sin sucesión.

La línea de los Moscoso, señores de la Casa de Altamira, se continuó en el mencio-
nado Martín Becerra, casado con doña Urraca Rodríguez de Ocampo, quien pertenecía
a una estirpe burguesa �una de las más influyentes y relevantes de Santiago- que ha-
bía dado importantes personajes a la Iglesia gallega77. Ella era hija de Fernán García
de Ocampo �que lo era a su vez de García Pérez de Ocampo� y de doña Teresa Eáns

72 Fallecido soltero y sin sucesión a comienzos de los ochenta. Le heredaron a partes iguales su madre y su
hermano Martín Becerra, padre de Ruy Sánchez, futuro señor de Altamira: do qual Lopo Peres o dito Martín
Becerra havía ganados a sua parte destes bens adiante contidos desta dita terça parte da dita herdança do dito Johan
Becerra, que ao dito Martín Becerra pertenecía... Más adelante: todo esto pertenece a Urraca Rodríguez, por sí y por sus
hijos y de Martín Becerra, en razón y pago de la tercera parte de la herencia de Juan Becerra, que ficou ao dito Martín
Becerra, seu hirmao, y por la parte de Lopo Pérez. AHDS, Fondo de San Martín Pinario. Santa Clara, 47/125. Véa-
se, además, «Galicia Diplomática», IV (1889), 155.

73 Consta su matrimonio con García Rodríguez de Valcárcel en instrumento otorgado en 12 de diciembre de
1383 con motivo de la partición de los bienes dejados por su padre, Fernán Becerra. También, en la cesión a
su hermana doña Teresa Sánchez de unos casales, que le pertenecían por la partición que hizo con Ruy Sánchez
de Moscoso, escudero. AHDS, Fondo de San Martín Pinario. Santa Clara, 47/125a y 125b.

74 Freila de Santa Clara desde 1367, cuanto menos. Figura como abadesa desde julio de 1403 y lo fue probable-
mente hasta 1429. Véase, C. C. RODRÍGUEZ NÚÑEZ, El papel de la mujer en la sociedad medieval, 284-285.

75 Casada con Juan Mariño de Rianxo, hermano de Rui Soga el Degollado, que heredó el mayorazgo fundado en
1378 por don Payo Mariño y doña Sancha, padres de ambos. El linaje era muy antiguo, documentándose su
presencia en tierras de Noya y Muros ya desde los comienzos del XIII. En la nómina de sus personajes más
representativos figuran varios trovadores célebres, como Martín Eáns, autor recogido en el cancionero de la
Vaticana, o el canónigo Osorio Eáns, acaso hermano del anterior, recogido a su vez en el Colocci Brancuti. A
ellos cabría añadir a don Payo Pérez, repostero mayor de Fernando IV, el famoso obispo orensano don Vasco
Pérez, de la primera mitad del XIV. La sola alusión a sus alianzas es ya muy significativa: los Churruchao,
Sarraza, Valladares, Sotomayor, Aldao, Gres... y, ya mediado el XIV, además de los Moscoso, los Saz compos-
telanos, así como los Pardo de Cela, Valladares, Xunqueiras, Caamaño, Valladares, Sarmiento, Sotomayor... que
es la época en que florecen los mencionados Ruy Soga el Degollado, su hijo Luis Soga el Deshonesto y su nieto
Payo Mariño, señor de La Sierra y repostero mayor de Juan II.

76 A éste, como a Lopo Pérez el Mozo, le heredaron su madre, enas duas partes dos seus bens, y su hermano Martín
Becerra, en outra terceira parte. Véase, AHDS, Fondo de San Martín Pinario. Santa Clara, 47/125.

77 En el espacio compostelano, como ocurrió en otros muchos puntos de Galicia, se conformaron durante los siglos
bajomedievales no pocos linajes de extracción netamente urbana �burgueses, muchos cambeadores� que alcanzaron
especial pujanza y llegaron a competir en este espacio con otras grandes estirpes gallegas o con las más vincula-
das a la esfera eclesial. Tal es el caso de los Ocampo, los Palla, los Tudela o los Abraldes, o también de otras
estirpes venidas de distintos puntos de la geografía gallega, como los Cao de Cordido o los España, o de otros
procedentes incluso de fuera de Galicia, como los Mondragón o los Acevedo, ya más tardíos. En relación con los
mencionados Ocampo convendrá recordar aquí algunos personajes significativos, pues fueron ellos los que dieron
a la estirpe esa impronta eclesiástica que tratamos: un Martín Pérez de Ocampo figuró como canónigo de San-
tiago por los años 1240 y 1288, documentándosele como vicario del deán en el año 1254. Un Bernal Yáñez de
Ocampo, el primero probablemente de los tres de igual nombre y patronímico que conocemos, fue canónigo de
Santiago en los últimos años del XIII. Su homónimo, tío abuelo �así lo creemos� del tercero y más conocido de
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de Tudela, quienes también fueron padres de Juan de Ocampo, alcalde de Santiago
por 1371, doña Teresa Álvarez, freila de Santa Clara, doña María Vázquez, casada con
Juan Núñez de Isorna, en quien hubo a don Álvaro de Isorna, futuro arzobispo de
Santiago, y Bernal Yáñez de Ocampo, cibdadano de Santiago y a veces titulado caballe-
ro también, que fue sin duda el más carismático representante de su linaje. Hijos de
los mencionados Martín Becerra y doña Urraca Rodríguez fueron Rui Sánchez, primo-
génito y heredero, Juan Becerra, que figura casado con una Violante López78, el escu-
dero Gómez Prego, así como una María Álvarez y una Mayor Fernández, las cuales
consta que quedaron menores de edad a la muerte de su padre, fallecido antes de 138379.

El heredero fue, como ya queda dicho, el primero de los hijos mencionados, Rui
Sánchez, el cual recibió la Casa de Altamira directamente de su abuela doña Ma-
ría López, alias Mayor Fernández, según se deduce de los documentos particionales
de 1367 y 1383. El personaje, al que Aponte apodó el Tuerto, heredó también los
bienes de los Ocampo compostelanos, transmitidos por su tío Bernal Yáñez, como
él mismo proclamaría al titularse herdeiro universal de Bernald Eáns do Campo et parente
mays propinco da linahee dos do Campo80. De él constan dos matrimonios: el primero

los tres, que vivió en los comienzos del XV, figuró a su vez como canónigo desde 1329 y como arcediano de
Trastámara por 1337 y de Tineo desde 1335, permaneciendo como tal hasta 1365. Contemporáneo de este úl-
timo lo fue el Fernán Eáns de Ocampo que puede documentarse como canónigo en el primer cuarto del XIV,
exactamente desde 1307 hasta 1328. También, el Rodrigo Eáns de Ocampo que figuró como canónigo entre los
años 1316 y 1331. Y asimismo, el más famoso eclesiástico del linaje, don Juan de Ocampo, que fue canónigo
en Santiago desde 1306 y arcediano de Sarria ya desde 1316, ejerciendo también como vicario general del obis-
pado lucense. En 1327 fue promovido al obispado de Cuenca, donde permaneció un año, pasando después por
los de Oviedo (1328-1332) y León (1332-1344), encabezando al propio tiempo la embajada de Alfonso XI ante
el papa Juan XXII. Ya al poco de mediar el siglo, por 1359, figura un Pedro Eáns de Ocampo como canónigo
en Santiago y, entre los de 1366 y 1371, otro Juan de Ocampo, también como canónigo en Santiago. Y por
estas mismas fechas, entrando ya en el XV, un nuevo canónigo de nombre García Pérez de Ocampo.

78 Hijo de éstos parece que fue doña María de Moscoso, casada con Fernán Pérez de Andrade o Mozo, señor de
la Casa de Andrade. Así consta al menos en el Tumbo Vermello de don Lope de Mendoza, fuente contemporá-
nea de los personajes aludidos, pues se redactó en los años 1430-38; aquí, al tratar del castillo de las Engrovas,
su valle y tierra, se asienta lo que sigue: E e sabido en como el dicho Juan Bezerra dispuso del dicho castillo e terra,
e que lo dio en casamiento con su fija a Fernán Peres d�Andrade, fijo de Nuño Fleyre, e que por semejante vía le dio las
dichas felegrisías de Santa María de Queyjas e de Santa María d�Eixebre, que son de la dicha vuestra egllesia, non lo
podiendo nin deviendo fazer... Véase, A. RODRÍGUEZ GONZÁLEZ, O Tumbo Vermello de don Lope de Mendoza.
Anejos de «Cuadernos de Estudios Gallegos», XXII, Santiago de Compostela, 1995, fol. 97v.

79 Natural o bastardo de Martín Becerra fue un Gonzalo Becerra de Val de Veiga, a quien acaso deba identifi-
carse con el personaje homónimo que figura, allá por 1395, como alcaide de La Coruña por Fernán Pérez de
Andrade. Consta, en cambio, que tomó como propias, por ser herencia de su padre, las feligresías de Santa
María de Berdía, Santa Cristina de Nemenzo y Santa María de Molrran, las cuales vendió después a su medio
hermano Rui Sánchez. En el Tumbo Vermello de don Lope de Mendoza se asienta esta venta, aunque se apostilla
inmediatamente que son del Arzobispo y que el dicho Gonzalo Becerra las tovo fasta aquí sin título alguno que
de vuestra señoría dellas toviese, e vuestra señoría dio lugar a ello por él seer vuestro criado... Véase, A. RODRÍGUEZ
GONZÁLEZ, O Tumbo Vermello de don Lope de Mendoza, fol. 97v.

80 Véase, A. LÓPEZ FERREIRO, Historia de la Iglesia de Santiago, vol. VI, Apéndices, 130 y 141, y VII, 30.
También, «Galicia Diplomática», vols. II (1884), 218 y IV (1881), 155, y FR. A. PARDO VILLAR, El conven-
to de Santo Domingo de Santiago, BCML, IV, núm. 35 (1951), 305.
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�como quedó indicado más atrás� con doña Inés de Limia y el segundo ya con
doña Mayor de Sotomayor81. Esta última fue, por lo que parece, la madre del nuevo
heredero, don Rodrigo de Moscoso, que sucedió a su padre al frente de la Casa de
Altamira y también como Pertiguero mayor de la Tierra de Santiago. Este nuevo
personaje, que falleció tempranamente, en 1458, apenas dos años después que su
padre82, estuvo casado a su vez con doña Juana de Castro, hija de don Alonso de
Castro, primer señor de Castroverde, y de doña María Ramírez de Guzmán, su
mujer83; hubo en ella cuatro hijos, dos varones y dos hembras: el primogénito fue
Bernal Yáñez de Moscoso84. Los restantes: Álvaro Pérez85, doña Inés86 y por últi-
mo doña Urraca, que heredó de su madre el pequeño señorío asentado no porto e
vila de Lage y en cuya descendencia, finalmente, se continuó la estirpe.

81 Era hija de Pedro Álvarez el Bueno, señor de la Casa de Sotomayor, y de doña Elvira de Biedma, y nieta de
los atrás mencionados Álvaro Páez y doña Mayor de Gres. Era, pues, hermana de Fernán Yáñez de Sotomayor,
señor de la Casa de Sotomayor, a quien heredó su hijo Álvaro, muerto sin sucesión por 1468, mientras defen-
día la villa de Pontevedra de los ataques irmandiños. Por ello, la Casa de Sotomayor terminó recayendo en
esta doña Mayor, quien por no tener descendencia en su marido, el Rui Sánchez de Moscoso, dejó finalmente
heredero de aquélla a su otro sobrino, don Pedro Álvarez, el famoso don Pedro Madruga, que era bastardo del
Fernán Yáñez. Los testamentos de los mencionados Fernán Yáñez, Álvaro y doña Mayor, donde se apuntan
estas filiaciones y parentescos, en MUSEO DE PONTEVEDRA, Colección Sotomayor, leg. 10, núms. 8, 2 y 10
respectivamente.

82 Un extracto del testamento de Rui Sánchez el Tuerto, otorgado en 1456, aunque con algún comentario
desenfocado, en «Galicia Diplomática», vol. II (1884), 230-231. Véanse otras referencias del mismo en A.
LÓPEZ FERREIRO, Historia de la Iglesia de Santiago, vol. VII, 214, nota 2.

83 Era, por consiguiente, sobrina en segundo grado del duque don Fadrique de Arjona, que fue quien la dotó en
1429 con el puerto y villa de Lage y su jurisdicción. Véase, Compendio de los Estados de Altamira, s. l., 1724,
fol. 15v. Su testamento, otorgado en 1467, en ARCHIVO DUCAL DE MEDINACELI, {en adelante sólo
ADM}, Junqueras, leg. 4, núm. 25.

84 Este personaje, que llevó el nombre del hermano de su segunda abuela, sucedió a su padre al frente de la
Casa de Altamira y, asimismo, también como Pertiguero mayor de la Tierra de Santiago. Era caballero �como
escribe Aponte� muy bravo e muy esforzado, muy discrto y que ningún tenía de cosa que quisiese hacer... Un perfil
que cuadra muy bien, indudablemente, con los famosos acontecimientos que protagonizó al poco de mediar la
década de los sesenta y que se cerraron con su muerte, a causa de un saetazo en el cuello, en agosto de
1466. No dejó sucesión, aunque consta su matrimonio con doña Juana de Luna, hermana del arzobispo don
Rodrigo, de quien recibió como dote �mejor cabría hablar de acuerdo político y estratégico� el coto de Jallas,
el puerto de Mugía, ciertos maravedises de juro... Véase, A. LÓPEZ FERREIRO, Historia de la Iglesia de Santiago,
vol. VII, 215 y 233-234.

85 Es el que no hizo hazañas, o el que a grandes cosas se ponía, más no salía con ellas, como dice Aponte. Sucedió
a su hermano Bernal Yáñez en la titularidad de la Casa de Altamira, aunque le sobrevivió poco más de un
año, pues falleció a fines de 1467, cuando la rebelión irmandiña ya se encontraba en pleno desarrollo.

86 Estuvo casada con Vasco López de Ulloa, señor de la Casa de Ulloa, cuya ascendencia quedó anotada atrás.
Tras la muerte de su hermano Álvaro, la titularidad de la Casa de Altamira pasó a su hijo don Lope Pérez de
Moscoso, que por entonces todavía contaba con muy pocos años de edad. Este personaje, apelado el Gordo, y
de quien Aponte dice que no era hombre para mujer... fue el primer conde de Altamira y falleció en 1500 sin
dejar sucesión. Había contraído matrimonio sucesivamente con doña Constanza das Mariñas, que no lo quería
por marido y terminó abandonándolo por Fernán Pérez Parragués, y con doña Aldonza de Acevedo, hermana
del arzobispo don Alonso de Fonseca, la cual acabaría ahorcándose en Santiago en 1504. Sería por todo... se-
gún el mordaz comentario de Aponte.
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Esta doña Urraca estuvo casada con el caudillo irmandiño don Pedro Osorio, hijo
de los primeros condes de Trastámara, don Pedro Álvarez Osorio, fallecido en 1461,
y doña Isabel de Rojas. Era, pues, cuñada de don Álvar Pérez, primer marqués de
Astorga, y de don Luis Osorio, el belicoso pretendiente a la mitra compostelana de
comienzos de los sesenta que, al cabo, fue promocionado al obispado de Jaén, dióce-
sis que rigió entre los años 1483 y 149687. La doña Urraca otorgó su testamento en
1498 y falleció muy poco después88. Por este instrumento constan los cuatro hijos
engendrados en su matrimonio: Alfonso89, Bernal Yáñez de Moscoso, que se deno-
mina fijo legítimo y heredero90, don Rodrigo Osorio de Moscoso, que heredó la Casa y
título condal de Altamira91, y por último Fr. Álvaro, que rigió la diócesis de Astorga
entre 1515 y 1539.

DON ÁLVARO DE ISORNA

El último prelado ya que cabe considerar en estas páginas es don Álvaro Núñez
de Isorna, virtute et constantia sublimis, que gobernó la diócesis entre los años 1445 y
144992. El personaje tenía por entonces una larga y brillante trayectoria a sus espal-
das: Canónigo de Santiago, desde 1385, juez de Luou por el año 1392 y arcediano
de Cornado entre los de 1393 y 1400. Temporalmente, en los meses de junio y julio
de 1393, se le documenta además como vicario del deán y, asimismo, como vicario
del arcedianato de Nendos. En 1400 estaba ya al frente del obispado de Mondoñedo,
que rigió durante quince años, pasando después por los de León (1415-1418) y Cuenca

87 A pesar de su estrepitoso tropiezo en Santiago, de cuya Iglesia era efectivamente canónigo desde los tiempos
de don Álvaro de Isorna, este don Luis Osorio terminó por convertirse en un personaje importante, muy próximo
además a los Reyes Católicos, quienes le nombraron Capellán de su hijo, el príncipe don Juan. Se sabe, por
otra parte, que participó activamente en las campañas de Granada y, asimismo, que fue el organizador de la
que concluyó con la toma de Cambil. Murió víctima de la peste en 1496, en Flandes, donde se encontraba
formando parte del séquito �en él iba también su hermano don Álvar, primer marqués de Astorga� de la
princesa doña Juana, cuando ésta fue a contraer matrimonio con el archiduque don Felipe. Véase una breve
semblanza del personaje en A. LÓPEZ FERREIRO, Historia de la Iglesia de Santiago, vol. VII, 363-364.

88 Véase, A. LÓPEZ FERREIRO, Galicia Histórica, CD, doc. núm. C, 438-447.
89 Siendo mozo todavía, acompañó como paje a su tío el obispo don Luis en el ya aludido viaje a Flandes. Y

allí murió víctima también de la peste por el año 1496. La referencia en nota 87.
90 Así figura en el ya mencionado testamento de su madre. Véase, A. LÓPEZ FERREIRO, Galicia Histórica, CD,

doc. núm. C, 444.
91 Este personaje tuvo una destacada intervención en las campañas africanas de la Corona, falleciendo en 1510

�a causa del disparo accidental de una flecha, que le atravesó una pierna� cuando participaba precisamente
en la toma de Bujía. Estuvo casado con doña Teresa de Andrade, hija de Diego de Andrade y hermana,
por consiguiente, del gran conde don Fernando, una de las grandes personalidades gallegas del momento.
En su hijo y sucesor, don Lope Osorio de Moscoso, el gran señor de Galicia, como escribió Aponte, conti-
nuaría ya la Casa de Altamira.

92 Su pontificado en A. LÓPEZ FERREIRO, Historia de la Iglesia de Santiago, vol. VII, 167-188.
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(1418-1445), durante cuyo gobierno había asistido al concilio de Basilea, formando
parte de la embajada castellana93.

La estirpe del arzobispo don Álvaro de Isorna, aunque presente en el concierto
nobiliario gallego, no había ocupado por sí misma una posición especialmente rele-
vante hasta entonces94. En ella se descubre en primer lugar a Nuño Pérez de Isorna,
titulado señor del palacio de Verdeoas, de quien poco más se sabe, salvo que mandó
enterrarse en la conventual de San Francisco, en Santiago, y que fue padre de cuatro
hijos varones: Álvaro, que heredó a su padre en lo de Verdoas, Juan, Esteban95 y
Lope Núñez96. El segundo de ellos, que quedó heredero a su vez del coto y palacio
de Isorna, así como de otros bienes en Vilarello, es el que casó �como ya se adelan-
tó en su lugar� con doña María Fernández, hija de don Andrés Sánchez de Gres.
De ellos quedaron dos hijos: Fr. Lopo Núñez y otro Juan Núñez de Isorna, titulado
escudeyro, que heredó a su padre, aunque se tituló también señor del palacio de
Verdeoas y propietario de las casas fuertes de A Insoa y Rodeiro, documentándosele
como comendero de Chantada allá por 138097. Este último personaje casó en dos
ocasiones, primero con doña Constanza Vázquez da Insoa, o de Vaamonde, y después
con María Vicos de Ocampo, hermana de Bernal Yáñez. Fueron sus hijos: don Pedro
Vázquez da Insoa, que casó con su prima segunda doña María Álvarez de Gres, como
también quedó expresado atrás98, y el arzobispo don Álvaro de Isorna.

93 El arzobispo don Álvaro de Isorna falleció en 1449. En su testamento, otorgado el año anterior, dispuso su
enterramiento en los siguientes términos: mandamos enterrar noso corpo enno Cabidoo vello da dicta Iglesia de Sanctiago,
enno arco como entran a o dicto Cabidoo, a a mao dereita, onde o arcediago da Reyna, Nuno González de Bendaña, noso
parente, se quisera enterrar, a o qual nos auvemos feito moymento et sepultura enna mesma parede como van a alende da
sepultura et moymento do arcediago de Nendos, Johan Rodríguez de Medín, enno qual lugar ja mandamos facer un moymento
perteescente a noso estado, con nosas armas en esta guisa: enno medio do moymento, un escudete de flores et correas, et
alende, en hun dos cabos do dito moymento, outro escudete de armas de Bendaña, et de outra parte, enno outro cabo,
armas de Vaamonde et de Rodeyro... Véase, A. LÓPEZ FERREIRO, Historia de la Iglesia de Santiago, vol. VII,
Apéndices, 91. La localización y estudio del mencionado sepulcro en M. CENDÓN FERNÁNDEZ, El sepulcro
de don Álvaro de Isorna, «Cuadernos de Estudios Gallegos», vol. 110 (1998),

94 La presencia del linaje puede documentarse desde los últimos años del XIII, siendo su asiento el palacio de
Berdeoas y el coto y palacio de Isorna. Su trayectoria histórica se singulariza con la línea que deriva del Nuño
Pérez de Isorna que se menciona en el texto y acaba, precisamente, en el arzobispo don Álvaro de Isorna. La
semblanza de la estirpe en E. PARDO DE GUEVARA Y VALDÉS, Viejos y nuevos linajes..., nota 41.

95 De este tercer hijo sólo se sabe que fue enterrado también en la conventual de San Francisco, en Santiago, y
que de él quedó un nuevo Lope Núñez.

96 De este último hijo, que se documenta como escudero, se sabe que casó sucesivamente con una doña Constanza
y una doña Teresa Eáns, la cual testó en 1348. Consta, además, que dejó tres hijos: Gonzalo Gutiérrez e Inés
Fernández, casada con un tal Pedro Eáns de Mugía, y Gonzalo López Dozón, que testó en 1362, aunque
parece que vivió después muchos años. Véase la nota 99.

97 En su testamento, otorgado en 1400, se incluye esta cláusula: Item mando as miñas casas fortes da Ynsoa et de
Rodeiro a meu fillo don Álvaro Nunes, obispo de Mondoñedo, et mando a qualquier casteleiro ou casteleiros que por min
toveren as ditas casas a tempo de meu finamento que llas den et entreguen ao dito don Álvaro Nunes, meu fillo segundo,
o pleito e omenajee que a min tenen feito... Véase, A. LÓPEZ FERREIRO, Galicia Histórica, CD, docs. núms. LXVI,
282-283, que es transcripción parcial sólo, y CXII, 606-615, que ya lo es completa.
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En su testamento, repetidamente aludido en estas páginas, el arzobispo don Álvaro
de Isorna menciona a un buen número de parientes. Algunos de ellos también deben
ser recordados aquí: Martín Rodríguez de Junqueiras, que era �convendrá apuntarlo�
sobrino de Fernán Martiz, canónigo y racionero en Santiago entre los años 1330 y
134099; Ruy Suárez de Reino, o Rioboo, señor del coto de Rioboo, que tenía por él
la casa forte da Insoa100; Vasco Guillélmez101, el canónigo Gonzalo de Bendaña102, Pedro
de Andrade103...

98 Véase la nota 28. En su testamento, otorgado en 1397, este Pedro Vázquez da Insoa mandó entregar el cas-
tillo de Cira al Arzobispo, en cuyo nombre lo llevaba. La filiación y genealogía de la doña María se anota en
A. LÓPEZ FERREIRO, Historia de la Iglesia de Santiago, vol. VII, 48.

99 Outrosí queremos et mandamos que as cousas que avemos dado a Martín Rodríguez de Junqueiras que vallan para
sempre, segundo se conten enna dicta doazón, pero sempre nossa voontade foi et he que suceda seu fillo, et neto et visneto,
assí descendendo por lina masculina et nascido de legítimo matrimonio, et falescendo, que non fique tal do dicto Martín
Rodríguez... Este personaje �el cuarto con tal nombre y patronímico en su linaje� fue uno de los alcaldes
de Santiago designados en 1449, muerto ya don Álvaro de Isorna, y estuvo casado con doña Inés Gómez
de Sotomayor; de ellos fue hijo el bien conocido don Esteban de Xunqueiras, señor de la Casa de Xunqueiras.
Se trataba, convendrá apuntarlo, de un primo en segundo grado del Arzobispo, como hijo de doña Elvira
Eáns de Xunqueiras �hija a su vez de otro Martín Rodríguez, titulado juez de Postmarcos por 1363� y de
Gonzalo López de Isorna, más conocido como Dozón, primo hermano de don Juan Núñez de Isorna, su
padre. Y ciertamente, como quedó anotado atrás, este Gonzalo López Dozón, titulado también juez de
Postmarcos, era hijo �probablemente natural� de Lope Núñez de Isorna, escudero, hermano del abuelo del
arzobispo don Álvaro, y había sido dotado por el padre de este último, don Juan Núñez de Isorna, en
1370. Véase, AHN, Diversos, legs. 44 y 48, s. n. Más información sobre estos personajes en ADM, Xunqueiras,
leg. 1, núms. 7, 4, 15, 55 y 111; leg. 2, núm. 44; leg. 3, núms. 11, 117 y 138; leg. 5, núm. 42 y leg.
9, núm. 91.

100 Outrosí mandamos por lo presente nosso testamento hua, duas et tres veces, quitamos todo pleito et omenaje que nos
teña feito Ruy Suárez de Reyno por la nossa casa forte da Insoa... Este personaje era hijo de Vasco López de
Caldas, señor de Travanca y Varral, y estaba casado con doña Constanza de Cordido, a veces también
Suárez simplemente, hija de Fernán Cao de Cordido, señor de Cerveira y Barcia. De los mencionados
Ruy Suárez y doña Constanza fue hija doña Sancha Suárez, que casó con Rodrigo de Romay, hermano
del cautivo Álvaro de Romay que el Arzobispo también menciona en su testamento, y cuñado del Martín
Rodríguez de Xunqueiras arriba citado, como hijo de doña Teresa López de Xunqueiras, la segunda hija
de los también mencionados Gonzalo López Dozón y doña Elvira Eáns de Junqueiras. ADM, Xunqueiras,
leg. 1, núm. 27

101 Iten mandamos a Vaasco Guillelmes dez mill mrs... Este personaje, pariente suyo sin duda, es probablemente el
que fue regidor de Noya e hijo de un Ruy González de Bendaña. Este Vasco Guillélmez había casado con
Clara Míguez, hija �por lo que parece� de Diego Rodríguez de Muros, juez de esta villa y fundador de su
hospital en 1418. Por ello, el personaje mencionado era cuñado de don Diego de Muros, obispo de Tui
(1472-1487) y de Ciudad Rodrigo (1487-1492), y tío carnal de su homónimo, que fue el más famoso de
los tres conocidos, que rigió a su vez las iglesias de Mondoñedo (1505-1512) y Oviedo (1512-1525). Véa-
se, por ejemplo, F. BOUZA BREY, Los Guillélmez de Bendaña y la genealogía de don Diego de Muros, obispo de
Mondoñedo y Oviedo, BCMO, vol. XII, núm. 244 (1939), 32-42 y 66 y ss. También, J. CAMPELO, Los as-
cendientes de don Diego de Muros, deán de Santiago, «Compostellanum», vol. IV, núm. 4 (1959), 581-604.

102 Item mandamos a Gonzalo de Bendaña, canónigo, tres mil mrs. para libros...
103 Item mandamos que paguen ao herdeiro de Pedro Dandrade, ou herdeiros, viinte mill mrs. que avía de aver en casamento...

Este Pedro de Andrade debe ser, sin duda, el primer marido de doña Leonor Vázquez da Insoa, casada des-
pués con Suero Gómez de Sotomayor. Ella era hija de Alonso Vázquez de Vaamonde, o da Insoa, documenta-
do hacia 1380 por usurpar bienes al monasterio de Samos, el cual era primo hermano del Arzobispo, como
hijo a su vez de doña Aldara Vázquez, la hermana de doña Constanza Vázquez, su madre.
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Pero la parentela de este prelado, al menos por lo que aquí interesa ilustrar,
todavía deberá completarse con el linaje de su madre, doña Constanza Vázquez da
Insoa, que era de los Vaamonde lucenses, una estirpe cuyo origen �que por cierto
nada en absoluto tuvo que ver con los judíos� puede remontarse a fechas relativa-
mente tempranas104. En la Crónica de Pedro I se dedica todo un pasaje a cierto
reto por traición que dos caballeros gallegos, los hermanos Ares Vázquez y Vasco
Pérez de Vaamonde, se vieron obligados a sostener en Sevilla con dos escuderos
zamoranos, Lope Núñez Carvalledo y Martín Alfonso de Losada, quienes parece que
actuaron por orden del propio rey don Pedro, ca non quería bien a estos dos caballe-
ros gallegos por cuanto eran parientes de Gutier Ferrández de Toledo... al qual el Rey fi-
ciera matar en Alfaro105. El segundo de ellos, Vasco Pérez de Vaamonde, que sobre-
vivió a aquel difícil lance, es a quien por el momento cabe tomar como cabeza de
la Casa de Vaamonde.

Este personaje, que militó primero en las filas petristas y después �y por lo que
se ha anotado desde luego que con toda justificación� pasó a engrosar las del pre-
tendiente, don Enrique de Trastámara. Gracias a ello fue receptor de sustanciosas

104 Entre los primeros personajes que cabría relacionar con ella �la identidad familiar se supone aquí sólo a
partir de las llamativas homonímias� figuran un Alfonso Vázquez de Vaamonde, documentado como tenente
en Trives allá por los años 1257-1287, y un Vasco Pérez de Vaamonde, cabaleyro, que se documenta a su
vez como testigo en instrumento otorgado por 1269. Las respectivas referencias en J. GARCÍA ORO, La
nobleza gallega en la Baja Edad Media, Santiago de Compostela, 1981, 404, y ACL, Colección Piñeiro, vol. III,
fol. 739. Aunque la naturaleza y raigambre del linaje era netamente lucense, como se verá, no resulta di-
fícil seguir documentando la presencia de distintos miembros del mismo en tierras de Orense. En el XIV,
por ejemplo, un Alonso Vázquez de Vaamonde, cabaleyro, que figura actuando como testigo por 1384. En
la centuria siguiente, esta presencia se hace ya muy notoria: Alfonso Vázquez de Vaamonde, identificado en
1434 como procurador de la ciudad y ya en 1441 como procurador del Deán, que lo era entonces don
Pedro Ares de Vaamomde, obispo después de Mondoñedo. Una breve reseña del linaje en E. PARDO DE
GUEVARA Y VALDÉS, Viejos y nuevos linajes..., 34. Los dos personajes orensanos del XV en J. FERRO
COUSELO, A vida e a fala dos devanceiros, Vigo, 1967, vol. II, doc. 16, 22, y E. DURO PEÑA, Catálogo de
los documentos privados en pergamino del Archivo de la Catedral de Orense (888-1554), Orense, 1973, doc. núm.
1270, 303.

105 El relato del cronista es muy expresivo: E desque entraron en el campo púsose a pie Lope Núñez de Carvalledo, que
era uno de los reptadores, e andaba catando dardos que él ficiera soterrar en el campo e no los fallaba; e Martín López
de Córdoba, Camarero mayor del Rey, que sabía do se pusieron los dardos, e andaba por el campo por fiel, llegó en un
caballo, e traía una caña en la mano, e daba con ella en tierra, en guisa que Lope Núñez entendió que le facía señas
do eran los dardos, e fuese para allá, e fallólos, e sacó quatro dardos; e fuese luego para Arias Vázquez, que andaba de
caballo, e tiróle un dardo e firióle el caballo; e luego le tiró el otro dardo, en guisa que el Arias Vázquez con las feridas
del caballo salió del campo, e luego fue preso de los Alguaciles e muerto por mandado del Rey, porque el caso del repto era
por trayción. E Vasco Pérez, su hermano, fincó peleando en el campo con los dos, de los quales Lope Núñez estaba en pie,
e Martín Alfonso a caballo. E llegó Vasco Pérez do el Rey estaba e dixo así: «Señor ¿qué justicia es ésta?. E desque vido
que el Rey non le respondía, dixo en altas voces: «Caballeros de Castilla e de León, pésevos de lo que vedes, que el día
de hoy se sufre en presencia del Rey, nuestro señor, que se ponen armas escondidas en el campo para matar a los que
entran en él asegurados del Rey por defender su fama, e su verdad e su linaje». E todavía peleaba el dicho Vasco Pérez,
e se defendía bien de los otros dos. E el Rey mandólos sacar por buenos a él e a los otros. E tovieron todos que ésto non
era bien fecho, ca armas escondidas nin defendidas non se deben poner en el campo, ni el Rey al que da campo non debe
ser vandero... Véase, Crónica del rey don Pedro, Año XII, Cap. IV, 513.
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recompensas al concluir el conflicto, primero del conde don Pedro en 1372 y, poco
después, ya del propio Monarca en 1377106. Se sabe, además, que había casado con
doña Milia de Pérez de Castro, natural de don Pedro el de la Guerra107, circunstancia
que le permitió mejorar sus posiciones. Aunque cabría sospechar que hubo en ella
varios hijos más, sólo nos son conocidos tres, dos hembras y un varón:

CONSTANZA DE VAAMONDE, llamada más frecuentemente con el apelativo da
Insoa, que fue la que casó con Juan Núñez de Isorna, segundo de este nombre.
Su descendencia ha quedado ya varias veces anotada en estas páginas.

ALDARA VÁZQUEZ DE VAAMONDE, de la que nada sabemos, excepto que tuvo
por hijo a un Alonso Vázquez de Vaamonde108. Este personaje, que fue enterrado
en Melide, casó �podría sospecharse que ya en segundas nupcias� con doña Teresa
Rodríguez, que era señora de Villardefrancos109. Fueron sus hijos: Pedro Vázquez da

106 En realidad, la aludida merced del conde don Pedro fue confirmación de otra de Enrique II. En ella se
incluían las feligresías de Santa María do Castro e de San Juliano de Ousa e de San Mamed de Nodar e de San
Pedro de Anafreita, las quales felegresías son en el alfoz de la mi puebla de Otero de Rey... Véase, ADM, Casa de
Parga, 3.

107 El recuerdo de la doña Milia �merece la pena anotarlo� planearía después en la propia leyenda genealógica
del linaje, aunque su personalidad aparecería muy desfigurada como una fantástica princesa doña Milia, otras
veces doña María, de origen inglés. Con este personaje de ficción la leyenda familiar explicaba la presencia en
sus emblemas de una M, que en realidad es muy probable que aludiera a un enlace con los Montenegro o
Sanjurjo, pero que precisamente, por el influjo y peso de la pretensión, terminó por desplazar al primitivo
jaquelado de oro y gules que los Vaamonde habían pintado hasta entonces en sus escudos. El resultado final del
proceso fue ya la combinación de esta misma M con los peces o truchas �probable y exacta alusión a su vez
a los Gayoso- que dispusieron en orla y cuya presencia, por otra parte, se explicó con otra bien conocida
leyenda, a veces intercalada en la anterior. Véase, A. DE TRUEBA, Leyendas genealógicas de España, Barcelona,
1887, II, 73-77.

108 Cabría identificarlo, puesto que es el único con tal nombre y patronímico en el linaje que ha podido locali-
zarse por estos años, con el homónimo a quien el conde don Pedro hizo donación �se menciona en ella a su
mujer doña Leonor González� de los cotos de Molgas, San Vicencio y Piñeiro. La merced sería confirmada por
Juan de I en las Cortes de Burgos de 1379. Véase, FRAY MALAQUÍAS, Cronología de los Jueces de Castilla,
Biblioteca Nacional, Manuscritos, núm. 19.418, fol. 289v. En todo caso, de este Alonso Vázquez hay todavía
otras noticias. Por ejemplo, que tenía usurpados ciertos bienes al monasterio de Samos, lo que fue motivo de
una de las iniciativas que sobre estas cuestiones tomó Juan I, quien comisionó al conde don Pedro para que
le exigiera su restitución en 1380. AHN, clero, carp. 126/21. Hay, por supuesto, otros Alonso Vázquez de
Vaamonde documentados, pero descartables por razones puramente cronológicas: uno de ellos fue ya anotado
como tenente en tierras de Trives allá por los años 1257-1287. Otros dos aparecen en la documentación ya en
las décadas centrales del XV: el que fue sobrino de don García de Vaamonde, obispo de Lugo, donde se
documenta a este nuevo personaje, que estuvo casado precisamente con una Leonor González de Ribadeneira
[Tumbo General de la Catedral de Lugo, fols. 79v, 108v, 111 y 111v], y el también anotado atrás, que figura
como procurador del Deán de Orense, Pero Ares de Vaamonde, que después fue Obispo de Mondoñedo. Véanse
las referencias en la nota 104.

109 La salvedad se hace a partir de la identificación propuesta en la nota anterior, en cuyo caso habría que aludir
también al matrimonio del personaje con la doña Leonor González allí citada. De cualquier modo, esta doña
Teresa Rodríquez era por entonces viuda de Álvaro Rodríguez de Sotomayor, señor de Moreda. Véase, A.
TABOADA ROCA, Cotos y jurisdicciones de Galicia, «Arquivos», núm 1 (1927), 211 y 229.
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Insoa110, doña Leonor111, doña Berenguela, freila en el convento de Santa Clara, en
Santiago, doña Inés, que ya viuda ingresó también en este de Santa Clara112; pudo
serlo, asimismo, una doña Constanza a la que no pocos nobiliarios gallegos han
considerado mujer de Juan Núñez Pardo de Cela, el hermano del mariscal Pardo de
Cela asesinado por 1481 en la sierra de Cambas por Alonso de Lanzós113.

MARTÍN VÁZQUEZ, que fue quien levantó la casa fuerte de Vaamonde, a cuya
sombra se forjaría la línea familiar que jugó un señalado papel en la vida gallega
de los siglos XV al XVII114. De este personaje y de su mujer, una tal Mayor
Martiz, cuyos enterramientos en Sobrado todavía se conservan, quedaron varios
hijos. Los que aquí interesan son don Pedro Arias de Vaamonde, deán de la igle-
sia de Orense, arcediano de Vivero en la de Mondoñedo y, por fin, obispo de esta
última diócesis (1445-1449)115, y Ares Vázquez de Vaamonde, que casó con una
Teresa López, quedando de ellos doña Mayor Martiz, en quien continuaría la Casa

110 Ibidem. Por su testamento, otorgado en 1440, se confirma su filiación y, asimismo, que estuvo casado con una
doña Leonor �¿de Ulloa?� y que falleció sin descendencia. Véase, BRAG, Colección de documentos históricos, vol.
II, núm. 73.

111 Casó sucesivamente con Pedro de Andrade y el mariscal Suero Gómez de Sotomayor. Sus hijos fueron: Juan
Freire de Andrade, que heredó la fortaleza de A Insoa del arzobispo don Álvaro, primo hermano de su padre,
Juan Fernández de Sotomayor, señor de Moreda, que murió sin sucesión, y doña Catalina de Sotomayor, que
heredó a su hermano en lo de Moreda y que casó sucesivamente con Pedro Bermúdez Aldao y Fernando de
Camba y Taboada.

112 Había casado con Gonzalo Pérez Borrajeiros, cabaleyro, de quien no parece que obtuviera sucesión. Su herede-
ro fue su tío segundo, Pedro Vázquez da Insoa. Véase, ACSF, Fondo de Santa Clara, 9/21.

113 Así, sólo por ejemplo, en F. DE SAAVEDRA RIBADENEIRA, Memorial de la Casa de Saavedra [vol. II], Ma-
drid, 1679, fol. 140v, y en P. CRESPO POZO, La noble familia gallega de los Pardo, «Estudios», núm. 42 (1958),
510. Y así lo recogíamos nosotros mismos hace ya algunos años... Sin embargo, con la mayor prudencia y de
acuerdo exclusivamente con los documentos disponibles, hoy sólo podría afirmarse que el mencionado Juan
Núñez Pardo, titulado escudero y vasallo del Rey, figura casado en 1445 con una Beatriz Rodríguez, de la que
ignoramos sus circunstancias familiares. Consta, por otra, que este personaje había fallecido ya a comienzos de
septiembre de 1481, pues por entonces el monasterio de Sobrado dio en foro �o renovó mejor� a otro Juan
Núñez Pardo, hijo del anterior y de su mencionada mujer, las granjas de la Maya e Negreda, e ciertos casares en
Minoferral, e de Boado, e de Sesterna, e de Sallo, e los Quintas de Cambaas..., que su padre, e abuelo e otros anteçesores
habían tenido a fuero e por fuero del dicho monesterio... e que era espirado por muerte de su padre... ARG, Pergaminos,
núm. 898, y AHN, Clero, carp. 553/9.

114 Como se recoge en la nota 104, no faltan desde luego noticias sobre la ascendencia de estos personajes, cuya
estirpe aparece sólidamente asentada ya desde las décadas centrales del XIII en tierras próximas a Lugo y,
también, en las orensanas de Trives. Sin embargo, la información disponible sólo permite documentar la es-
tructura del linaje a partir de los que se mencionan en el texto.

115 Había sido Canónigo en Santiago casi desde los comienzos de su trayectoria eclesiástica, allá por el año 1397.
Después, tan pronto don Álvaro de Isorna tomó posesión de la sede compostelana, lo nombró Provisor y Vicario
general, aunque por entonces ya había sido promovido a la Iglesia mindoniense. Véase, E. CAL PARDO,
Episcopologio mindoniense, 631-635; además, A. LÓPEZ FERREIRO, Historia de la Iglesia de Santiago, vol. VII,
139 y 168. Este personaje, que había fundado la pequeña iglesia de Vaamonde (Lugo), otorgó su testamento
estando en Cuenca, en 1433; en él vinculaba todos sus bienes, llamando a la sucesión a su sobrino �sobrino
nieto en realidad� Ares Vázquez de Vaamonde, se hará mención en la nota siguiente.
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de Vaamonde116. Es posible, pero sólo posible por el momento, que también fuera
hijo de los mencionados el obispo don García Martiz de Vaamonde, que fue pri-
mero arcediano de Reina, pasando después a regir las diócesis de Tuy (1437-1440),
Lugo (1440-1445), Orense (1445-1447) y, ya por último, otra vez la de Lugo
(1447-1475)117.

En torno a todos estos personajes y, por consiguiente, en torno también al arzo-
bispo don Álvaro de Isorna, se movió una muy numerosa parentela, entre la que es
fácil descubrir algunos clérigos destacados, aunque su posición dentro de la estirpe
no nos ha sido posible precisar. A pesar de ello, sobre todo considerando el objetivo
de estas páginas, parece oportuno hacer simple mención de los más representativos:
un Ares Vázquez de Vaamonde, por de pronto, consta que fue arcediano de Montene-
gro, en la iglesia de Mondoñedo, y que había fallecido antes de 1415118. Un vástago
ilegítimo, Rodrigo Vázquez de Vaamonde, sobrino del Obispo de Mondoñedo, que
estudió en Salamanca, figura como un destacado canonista hacia 1433119. Un Gon-
zalo de Vaamonde y un Juan Fernández de Vaamonde, canónigos de Santiago entre
los años 1446 y 1449120. Un Pedro Vázquez de Vaamonde, licenciado en decretos y

116 En 1427 se hicieron partija de los bienes de Martín Vázquez de Vaamonde, que quedaron divididos entre don
Pedro Arias, que después fue obispo de Mondoñedo, y su sobrina doña Mayor de Vaamonde, hija de Ares
Vázquez, su hermano. Véase, ADM, Parga, leg. 1-86. Esta doña Mayor de Vaamonde casó sucesivamente con
Vasco Fernández de Párrega y Fernán Díaz de Ribadeneira, de quienes hubo abundante sucesión. Entre ellos,
Ares Vázqez de Parga, que recibió la Casa de Vaamonde de su tío, el mencionado obispo de Mondoñedo,
doña Leonor Rodríguez de Parga, que casó con Ruy López de Aguiar, el de los 29 escuderos que relata Aponte,
doña Teresa de Parga, que casó a su vez con Pedro Miranda, señor de El Renegado, y finalmente Fernán
Pérez de Parga, del cual se asegura que tendría 22 años cuando fue a Cuenca con su tío abuelo don Álvaro, por
entonces titular de aquella diócesis. Referencias sobre estos personajes en F. DE SAAVEDRA RIBADENEIRA,
Memorial de la Casa de Saavedra, fols. Fol. 167v y 168r.

117 Se trata, como se ve, de un prelado importante en la iglesia gallega de la época y, como tal, asistió al concilio
de Florencia. Fue, también, un hombre adornado de claras virtudes; Alonso de Espina, por ejemplo, lo menciona
como persona de gran sabiduría y de muy arreglada conciencia. Y fue, asimismo, un personaje de gran influencia en
la corte castellana, donde residió largo tiempo, formando parte del Consejo real, el cual incluso llegó a presidir
en tiempos de Juan II. A pesar todo de ello, su personalidad histórica ofrece todavía muchas dudas. En primerísimo
lugar, su propia filiación, que no puede documentarse, sino intuirse tan sólo y no, ciertamente, con mucha se-
guridad. Pero también su propia trayectoria: una errónea lectura de su nombre de pila �Gonzalo por el correcto
García� hizo que los historiadores desdoblaran su personalidad. El entuerto lo aclaró el P. Risco, aunque otros lo
intuyeron con anterioridad. Por otra parte, la brevedad de su paso por Orense, apenas dos años, provocó tam-
bién que en los episcopologios locales se ignorara su nombre. Véase, España Sagrada, vol. XLI, 136-137. Tam-
bién, J. MUÑOZ DE LA CUEVA, Noticias históricas de la S. I. C. de Orense, Madrid, 1727, y B. FERNÁNDEZ
ALONSO, Crónica de los obispos de Orense, Orense, 1897. La más completa semblanza de su pontificado �aunque
se afirme sin justificación alguna el origen judío de su estirpe, lo que naturalmente ya hemos rechazado� en A.
GARCÍA CONDE y A. LÓPEZ VALCÁRCEL, Episcopologio lucense, Lugo, 1991, 318-319 y 321-328.

118 La referencia en E. CAL PARDO, El monasterio de San Miguel de la Isla de la Colleira. Historia y leyenda. Colec-
ción Documental, Madrid, 1983.

119 Véase, A. GARCÍA GARCÍA, La diócesis de Mondoñedo y la Universidad de Salamanca en los siglos XIII-XV,
«Estudios Mindonienses», IV (1988), 502-503 y nota 8.

120 A. LÓPEZ FERREIRO, Historia de la Iglesia de Santiago, vol. VII 183.
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deán de Santiago entre los años 1448 y 1456121. Un Gómez de Vaamonde, o de
Vivero, canónigo de Santiago, que fue comisionado �en sesión presidida por el men-
cionado deán Pedro Vázquez de Vaamonde� para girar visita a las casas y otras
propiedades del Cabildo y Mesa Capitular y que, al fallecer, hacia el año 1484, ins-
tituyó por sus herederos universales a los pobres de Jesucristo122. Un Ares Vázquez que
figura recibiendo foro de Bonaval de los bienes dotados por su sobrino Fr. Pedro de
Vaamonde, hijo de su hermano Vasco Pérez123... Junto a todos los mencionados de-
berá incluirse también al Gonzalo Pérez de Vaamonde que casó con doña Mayor López
de Vivero, hermana de don Alonso Pérez, el infortunado contador mayor de Juan II,
los cuales fueron padres del capitán Vasco Pérez de Vivero, alcaide de la fortaleza de
La Coruña por 1497, enterrado en la catedral de Lugo, y de don Gonzalo de Vive-
ro, obispo de Salamanca desde 1447 y presidente de la Real Chancillería de Vallado-
lid124. Y ya en la segunda mitad de la centuria, por fin, el bachiller Francisco de
Vaamonde, el estoriador de los milagros del Apóstol, que fue primero racionero, pasó
después a estudiar a Salamanca y alcanzó finalmente una canonjía125.

*     *     *

Con lo recogido a lo largo de estas páginas se completan las líneas genealógicas y
las parentelas conocidas �o documentalmente probadas- de los cinco arzobispos com-
postelanos seleccionados al comienzo. El resultado, como se ha visto, es desde luego
incuestionable: un reducido número de estirpes o grupos parentelares �los Bendaña
y Gres, los Moscoso y Ocampo y los Isorna y Vaamonde� cuyos vínculos con la
Iglesia, especialmente en la esfera compostelana, se estrechan progresivamente a tra-
vés de un número cada vez más elevado de personajes. La suma total asciende a algo
más de medio centenar de eclesiásticos, entre los que figuran �además de los cinco
arzobispos� 12 prelados, 6 deanes, 3 chantres, 14 arcedianos y dignidades, 19 canó-
nigos... Ello, por consiguiente, no sólo confirma lo que ya se avanzaba al comienzo
respecto al singular influjo de los orígenes sociales y, todavía más, de los entramados
familiares en la trayectoria de muchos miembros de la jerarquía eclesiástica, sino que
pone de manifiesto también el acusado nepotismo que dominaba en los ambientes
eclesiásticos gallegos a fines de la Edad Media.

121 Su semblanza en S. PORTELA PAZOS, Decanologio..., 159-160.
122 Ibidem, 160 y A. LÓPEZ FERREIRO, Historia de la Iglesia de Santiago, vol. VII, 377.
123 Véase, A. PARDO VILLAR, El Convento de Santo Domingo de Santiago, BCML, 37-38 (1952), 119-120.
124 Antes había sido deán de la Iglesia lucense. Falleció en 1482 y fue enterrado en la catedral vieja de Salamanca.

Su semblanza en Q. ALDEA, T. MARÍN y J. VIVES, Diccionario de Historia Eclesiástica de España, IV, 2778-
2779. Extractos de su testamento en F. CANTERA BURGOS, Notas para la historia de la astronomía en la
España medieval, «Revista de la Academia de Ciencias Exactas», 1931, 391-396.

125 Véase, A. LÓPEZ FERREIRO, Historia de la Iglesia de Santiago, vol. VII, 378-379.
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La existencia de ese pequeño grupo de familias especialmente vinculadas con la
Iglesia puede explicarse, en primer término, a partir de la natural tendencia a la
endogamia �por aquello de la atracción y coincidencia� entre quienes comparten un
mismo espacio estamental y geográfico, o entre quienes pretenden o exhiben un poder
�sea social, económico o político� y tienden a alcanzarlo, conservarlo o acrecentarlo,
planificando para ello una verdadera estrategia familiar. Pero, a pesar de esta prime-
ra observación, ineludible ciertamente, deberá advertirse aquí un perfil no escaso de
interés. Es éste que los cinco arzobispos gallegos, como se comprueba más fácilmen-
te en la tabla genealógica que resume los resultados, pueden relacionarse entre sí a
partir de las sucesivas alianzas matrimoniales establecidas por sus respectivos linajes,
circunstancia ésta que permite construir un nuevo y más amplio entramado parental.

En este sentido, por tanto, valdrá la pena insistir en el especial valor e importancia
que entonces se concedía a los vínculos familiares, lo que naturalmente tenía su reflejo
en la vida cotidiana y, por extensión, en una mayor proximidad afectiva. Ello es algo
que puede apreciarse muy bien, por ejemplo, al releer el testamento del arzobispo don
Álvaro de Isorna, otorgado en 1448, donde se recogen �al margen naturalmente de
las mandas de carácter patrimonial� referencias bien significativas. Así, al ordenar su
enterramiento en la catedral compostelana, don Álvaro de Isorna recuerda a crianza e
ben que nos avemos, et mercede, et aqueles onde nos viimos da Iglesia de Santiago... Y, al elegir
a los cumplidores del mismo, no duda en designar a sus dos sobrinos �en realidad, primo
y sobrino en segundo grado respectivamente� don García de Vaamonde, obispo de Lugo,
y don Pedro Arias, electo por entonces de Mondoñedo, a quienes recuerda a criança et
amor que lles sempre fecemos et ouvemos126... Pero todavía resulta más ilustrativa la alusión
a nossos tios deán et arcediagos, con la que don Álvaro de Isorna se refiere a Alfonso
Sánchez de Gres, arcediano de Trastámara, al deán Gonzalo Sánchez de Bendaña y al
arcediano Nuño González de Bendaña, los tres en la Iglesia compostelana, quienes no
formaban parte ciertamente de su círculo familiar inmediato. Recuérdese, al respecto,
que el primero de los mencionados era, en realidad, su tío abuelo, mientras que los
otros dos eran exactamente primos de su abuela doña María Fernández, como sobrinos
carnales de su segunda abuela, doña Sancha de Bendaña127.

Pero, más allá de todo ésto, las secuencias cronológicas y generacionales recogidas
en estas páginas permiten advertir con claridad algunas valiosas facetas del fenómeno.
Así, en el contexto de aquel nepotismo triunfante, la identidad familiar o la relación

126 Véase, A. LÓPEZ FERREIRO, Historia de la Iglesia de Santiago, vol. VII, Apéndices, 91. En su testamento,
otorgado en la ciudad de Quenca, dentro de los palacios del señor Obispo, allá por 1433, el mencionado don Pedro
Ares de Vaamonde ya había ordenado respecto a su sepultura que, si muriere en Santiago, que me entierren bajo
la cerca de la sepultura de mi señor don Álvaro, obispo de Cuenca, si la ay tuviere... Un traslado del mismo en
ARCHIVO DE LA CASA DE MIRAPEIXE, Rábade, leg. 8, núm. 23.

127 Véase, A. LÓPEZ FERREIRO, Historia de la Iglesia de Santiago, vol. VII, Apéndices, 92-94.
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parentelar de ese medio centenar largo de eclesiásticos adquiere en algunos casos un
sentido muy claro. Ocurre, por de pronto, con los distintos prelados del grupo
Moscoso y Ocampo: el primero de ellos, el obispo don Gonzalo, gobernó la diócesis
mindoniense entre 1318 y 1327, le siguió el obispo don Juan de Ocampo, que fue
preconizado por primera vez en aquel mismo año y que falleció en 1344, cuando
regía el obispado de León, y finalmente los dos arzobispos de la estirpe, don Alonso
y don Rodrigo, que se sucedieron al frente de la mitra compostelana desde el año
1366 hasta el de 1382, aunque el primero de los dos �será preciso recordarlo�
había gobernado la diócesis de Mondoñedo ya desde 1347.

Mucho más llamativo es el caso que se observa en el grupo de los Isorna y
Vaamonde. El arzobispo don Álvaro, que era sobrino bisnieto de su antecesor, don
Martín Fernández de Gres, y pariente �como él� de los influyentes Bendaña, había
sido promovido al episcopado en el año 1400. Tras regir sucesivamente las diócesis de
Mondoñedo, León y Cuenca, fue preconizado para la mitra compostelana en 1445, a
cuyo frente permaneció hasta su muerte, ocurrida en 1449. Primo carnal suyo lo fue
don Pedro Ares de Vaamonde, obispo de Mondoñedo justamente entre los mismos años,
y sobrino segundo sospechamos que lo fue, a su vez, don García de Vaamonde, preco-
nizado para Tuy en 1437, gobernando después sucesivamente las diócesis de Lugo (1440-
1445), Orense (1445-1447) y otra vez la de Lugo (1447-1475). Y un tercer prelado
de la estirpe, pariente muy próximo, aunque su grado nos sea desconocido, fue don
Juan de Vivero, promovido para la de Salamanca en 1447, rigiéndola hasta 1482.
Las coindicencias cronológicas en las trayectorias de estos tres últimos prelados resul-
tan, por tanto, especialmente llamativas: la promoción de don Pedro Ares a
Mondoñedo coincidió con la llegada de su tío don Álvaro a Santiago, pero también
con la presencia de su sobrino don García en los obispados de Lugo y Orense y en
el propio Consejo Real, del que fue presidente por entonces, y todavía con los pri-
meros pasos de su otro pariente, el mencionado don Gonzalo, al frente de Salamanca.

Puede añadirse aún un último caso ilustrativo. Andando el tiempo, ya en las últi-
mas décadas del XV y primeras del siguiente, despuntaron otros dos conocidos prela-
dos gallegos, vástagos de la Casa de Trástámara y Astorga, y por tanto estrechamente
vinculados también a la de Altamira: el primero lo fue don Luis Osorio �aquél que
había pretendido la mitra compostelana en los comienzos de los sesenta�, el cual fue
promovido en 1483 al obispado de Jaén, que gobernó hasta 1496, siendo además per-
sonaje de particular influencia en la corte de los Reyes Católicos; el segundo lo fue su
sobrino don Alvaro Osorio de Moscoso, promocionado en 1515 al obispado de Astorga,
ciudad y tierra que daba nombre al marquesado concedido por Enrique IV, en 1465, a
su otro tío, don Álvaro Pérez Osorio, Conde de Trastámara. Este personaje había sido
hermano del mencionado obispo de Jaén y la merced la disfrutaba en aquellos años su
tercer titular, un nuevo don Álvaro Pérez Osorio.
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Estos breves comentarios finales, que no son más que simple aproximación, invitan
a profundizar en un tema indudablemente sugerente y, sin embargo, no bien considerado
hasta hoy. Sería bueno, desde luego, extender la indagación hacia otras esferas menos
significadas de la jerarquía eclesiástica y todavía, incluso, hacia los titulares de las
judicaturas, procuradorías, escribanías y demás oficialías dependientes o vinculadas a
aquélla. Otro tanto cabría decir con respecto a su vertiente estrictamente administra-
tiva y premial, considerando entonces la personalidad de los favorecidos con foros, te-
nencias, beneficios, alcaidías... Y es muy posible que si se profundizara aún más en
este tipo de análisis, ampliando el espacio estamental y el propio marco cronológico
aquí contemplado, no sólo podría confirmarse la tendencia hacia este tipo de prácticas,
sino que en razón de las mismas se podrían descubrir y analizar con detalle otras cla-
ves definitorias y menos conocidas en los procesos de ascenso y consolidación de no
pocas de las nuevas estirpes urbanas gallegas, hoy apenas estudiadas.
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